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Mark Nicholson es un agente del FBI en plena carrera, guapo, arrogante, un amante del whisky empeñado en la autodestrucción.



Kate Grabowski es una agente novata con curvas, rubia y de sangre caliente, ansiosa por demostrar su valía. Tal vez un poco demasiado ansioso.



Cuando no están calentándose con la tensión sexual, son uno de los dúos más talentosos de la Oficina. Es por eso que han sido asignados a la Investigación de Rusia.



Durante las últimas semanas, han estado siguiendo a un seductor y fracasado actor ruso convertido en espía que pasa la mayor parte de su tiempo complaciéndose con las mejores mujeres, licores y cocina.



Una noche, mientras estaban en vigilancia, los agentes Nicholson y Grabowski decidieron salir de las sombras y hacer una visita personal a su sospechoso. Después de esta noche, ninguna de sus vidas volverá a ser la misma ...

 

 


Capítulo uno

 

   

 

Grabowski apagó su computadora portátil y se levantó de su silla. Caminaba en su oficina, frunciendo el ceño. La frustración estaba en sus ojos. Se frotó el cuello. Todo su cuerpo estaba dolorido. Habían pasado seis horas desde que estaba sentada en esa silla, encerrada en su oficina, lejos de todos sus otros colegas. Odiaba admitirlo, pero esta investigación estaba empezando a roerla.

—Ve a piano —hubiera dicho su padre—. Acabas de empezar, no vayas más allá de tus límites.

Pero ella no era el tipo de chica para ir fácil. Estaba llena de ambición, y tal vez el hecho de que ella era solo una principiante agregó una capa. Solo conocía una forma de trabajar, una forma de vivir: a toda velocidad, con el pie sobre el acelerador. Le ayudaría muy rápidamente subir la escalera.

Ella miró su reloj: 3:30 pm Nicholson debería haber estado allí durante una hora. Ella no se había dado cuenta del tiempo. Tenían una persona para ver esta noche. Sergei Malikov. Todavía iban a vigilarlo por decimoquinta vez consecutiva. Era un playboy ruso, bueno, esa era su manta.

Ella no era una de las que debía preocuparse por la política. Pero no pudo soportar el resultado de las últimas elecciones. No fue una elección libre y justa. No fue posible. Había conflictos de intereses rusos, estaba segura. Ahora tenía que aportar pruebas reales a su jefe, el director regional. Una vez que se lo reveló, ella esperaba que él viniera al Congreso y expusiera la verdad.

Era un deber patriótico para ella ir hasta el final. Desafortunadamente, no todos sus colegas compartieron su entusiasmo o sentido de patriotismo. Fue una gran decepción para ella. Parecía que solo la mitad de la oficina estaba realmente interesada en si los rusos estaban involucrados en la elección o no. ¿Qué papel había jugado Rusia? ¿Colaboró la actual administración con ellos? Y si es así, ¿por qué? ¿Y qué deben esperar del futuro?

Había tantas preguntas sin respuesta. También se dijo que lo estaban arrastrando para retrasar el progreso de la investigación. Su padre le había advertido sobre la política doméstica con la que estaba luchando. ¿No eran todos americanos? ¿No todos lucharon por lo mismo? ¿Para proteger los intereses de los Estados Unidos? Si ese fue el caso, ¿por qué hubo tantas disputas en la política?

La falta de trabajo en equipo la frustró. Pero ella no se dejaría derrotar. Iba a resolver este caso. Principiante o no.

Alguien llamó a la puerta. La manija giró y la puerta se abrió: Nicholson. Él sonrió y reemplazó un mechón de pelo que cayó sobre su cara.

Ella lo miró, frunciendo el ceño. Al menos él no estaba borracho, pensó. O no tanto como normalmente es a esta hora del día. Ella se cruzó de brazos. —¿No se suponía que estarías aquí por una hora?

Nicholson hurgó en su bolsillo y sacó su teléfono.

—Sí, lo siento. Mi ex esposa, hijos. Es una mierda en mi vida. Lo siento.

Su padre siempre le había dicho que no trajera problemas personales o familiares a la oficina. Deja los problemas en casa. Todos tenemos problemas, nadie quiere escuchar los tuyos.

A pesar de estas lecciones, no pudo evitar sentir un poco de empatía por su compañero. Al parecer, él realmente había pasado por un infierno con su ex esposa últimamente.

—Está bien —dijo finalmente—. La próxima vez, si llegas tarde, sólo llámame. 

Una sonrisa cruzó su rostro. Ella sacudió la cabeza, confundida, sin saber muy bien qué había causado esta reacción.

—¿Realmente me esperabas, Grabowski? ¿Tocaste debajo de tu escritorio pensando en mí?

Ella se sonroja. Fue el imbécil con el que lo obligaron a trabajar. Tal vez sus superiores estaban tratando de enviarle un mensaje. Tal vez estaban tratando de romperlo. O tal vez solo lo estaban probando. No había manera de estar seguro.

Se dio la vuelta, con los brazos todavía cruzados, la cara aún roja por la ira y la incomodidad.

—Nicholson, eres un gran idiota. Me sorprendería si una mujer se toca a sí misma pensando en ti. 

Ella lo pasó y salió de la oficina. Se dio la vuelta, él estaba plantado allí.

—¿Vienes o no?

Él asintió lentamente, sonrió y dijo algo en voz baja.

—¿Qué? —Ella replicó—. ¿Tienes algo que decirme?

Finalmente salió de la oficina y caminó en su dirección.

—Eres un poco demasiado seguro para un principiante —dijo.

Tomaron el ascensor hasta el aparcamiento en silencio. Ella no quería mirarlo. Pero por el rabillo del ojo, no pudo evitar notar que él estaba sonriendo. ¡Pobre tipo!

Salieron del ascensor y entraron en el aparcamiento. Ella no pudo contenerse más.

—No me sorprende que te estés divorciando. ¿Qué clase de mujer querría vivir contigo?

—No sabes de lo que estás hablando, Grabowski. Sólo déjame una noche contigo. Te mostraré cosas que ni siquiera podrías imaginar. 

Ella negó con la cabeza.

—Dame las llaves. 

Se los entregó sin discutir. Eso la sorprendió. Pero debe haber tomado una o dos copas antes de llegar.

—Me gustan las mujeres que se dejan llevar y saben cobrar. Seguramente preferirías estar encima de ti, ¿no? 

Ella se detuvo y lo miró.

—Si alguna vez me hablas así, te juro que te dispararé.

Él sonrió y levantó las manos en el aire.

—No hay problema. Ya he sobrevivido a las balas. 

Cerró los ojos y suspiró. Fue inútil. Ella no podía tener una conversación seria con ese idiota. La Oficina lo había roto hacía años y lo había dejado así. Ella debería hacerlo con eso.

Entraron al auto y salieron del garaje.

—¿Tienes alguna noticia sobre tu amante ruso? —Preguntó Nicholson.

—Se llama una investigación —respondió ella—. ¿Recuerdas cuando las hiciste? ¿Recuerdas cuando esperabas 17h antes de empezar a beber?

 


Capítulo 2

 

 

Nicholson metió la mano en el bolsillo de la chaqueta. Su querida botella estaba allí. Whisky, Jameson. A diferencia de la mayoría de las veces, todavía no había empezado a beberlo. Este Grabowski, el debutante de 25 años, con ojos verdes y formas hermosas, la hizo sentir una sensación de deber. Era algo que no había sentido durante mucho tiempo. Pero algo sobre su entusiasmo o ingenuidad le recordaba su juventud. Listo para cazar a los malos, resolver los casos grandes, enviar la evidencia al gran jefe y luego regresar al campo y comenzar de nuevo. Era su forma de trabajar hasta que aprendió a trabajar en la oficina. No pasó mucho tiempo antes de que fuera frenada por las políticas internas y las batallas ideológicas.

Cuando salieron de la carretera, abrió la ventana y dejó que el viento pasara por su cabello despeinado. Se volvió hacia Grabowski que estaba concentrada en el camino. Él sonrió. Ella se dio la vuelta. Él miró hacia otro lado. Había algo tan intenso en sus ojos verdes.

No podía dejar de preguntarse, no es que realmente importara, no es que quisiera relacionarse con una chica, pero no podía dejar de preguntarse cómo se veía ella una vez que ella había bajado a sus guardias. Nunca lo había visto así y se preguntó si ese sería el caso algún día. Nunca lo había visto borracha y sólo lo había visto reír una o dos veces. Y no fueron las risas reales, sino las burlas.

Sintió que algo profundo la estaba atormentando. Algo que le impedía vivir realmente. ¿Pero quién era él para interferir? ¡No era un entrenador de vida o un terapeuta de pareja! No pudo evitar pensar que su vida se estaba desmoronando. Y se vio obligado a admitir, después de meses y meses de negación, que su familia se estaba desmoronando. Cindy quería la casa, los niños, el automóvil y 15.000 euros al mes. Básicamente, ella quería todo lo que él tenía.

Más allá de la preocupación material, lo que más la lastimó fue que quería limitar seriamente el tiempo que él pasaría con sus hijos. Tenían 6 y 8 años y sus nombres eran Tommy y Taylor. Iban a juicio la próxima semana. Su abogado le quitó todo su dinero y dudó seriamente de su capacidad para hacer algo bueno por él.

¡La puta! Quería limitar las visitas a una vez al mes. ¿Fue tan embarazoso como eso? ¿Su presencia causó tanto daño a sus hijos?

Suspiró y miró por la ventana con ojos tristes. Una joven pareja que empujaba dos carritos salía de un restaurante. Se miraron, sonrieron y se besaron en los labios.

Nicholson dio otro suspiro. Fueron ellos, él y Cindy, antes. Todo iba muy bien. Él estaba prometiendo en la oficina. Ella había dejado su trabajo como maestra para quedarse en casa y cuidar a los niños. Ganó lo suficiente con su trabajo. Y estaba seguro de que habría ganado muchos más años después. Todo iba en esa dirección. Pero entonces todo se había puesto al revés.

Había perdido la paciencia y había golpeado a un testigo. Y como si eso no hubiera sido suficiente, cuando se había ido a casa, completamente borracho, había calmado sus nervios con Cindy. Él nunca había hecho eso antes. Era algo de lo que se arrepentiría para siempre. Tuvo suerte de no ser arrestado, pero había sido degradado a la oficina y estaba en libertad condicional, todos los ojos estaban puestos en él. Un paso en falso y todo se acabó.

Pero, ¿qué había traído todas estas molestias al principio? Era el amor que tenía por su trabajo. Rastreando a los malos y protegiendo a los ciudadanos americanos. Eso es lo que le trajo todas estas molestias. En cualquier caso, fue una de las causas. Bueno, eso es lo que le gustaba decirse a sí mismo. Seguramente había más que eso, mucho más: su ego, su necesidad obsesiva de tener razón.

No era como si no tuviera la botella fácil antes de que todo colapsara. Pero en estos días, todo era diferente. Una especie de nihilismo había tomado el control de su visión del mundo. Nada le importaba. Al comienzo de su carrera, las injusticias tendían a adormecerlo o hacerlo saltar de la cama por la mañana, lleno de energía. Todo esto se terminó. ¿Y qué le quedó a él? Nada más que preguntas, incertidumbres, falta de seguridad. Si no podía ser un policía, ¿para qué servía? Nada. Tanto para beber como para destruir sus neuronas y su hígado. Sin pasión por su trabajo, no tenía sentido seguir viviendo.

Pero en estos últimos momentos, la presencia de Grabowski lo había avergonzado de ser tan derrotista. Podía sentir esa vieja energía ardiendo en él. Solo esperaba no haberlo arruinado todo.

—Creo que encuentra un par de maniquíes esta noche —dijo Grabowski.

—¡Genial! Sólo espero que haya cámaras en la habitación. Me encantaría ver un poco de acción. 

Ella se volvió hacia él con una pequeña sonrisa. Luego volvió los ojos para centrarse en el camino.

—¿Qué? —Preguntó, levantando una ceja—. ¿Hay cámaras ahí esta noche?

Sin volverse hacia él, sin siquiera decir una palabra, Grabowski asintió lentamente, con una amplia sonrisa de satisfacción en su rostro.

—¡Joder! ¡Estoy impresionado! —Él soltó.

—¡Wow! Tendremos que recordar este día para siempre. Finalmente logré impresionar al gran Mark Nicholson. ¡La parte difícil está hecha!

Él la observó en silencio. Qué puta, pensó. Pero ella era fuerte. No aguantó su mierda y no se disculpó por su comportamiento. Le gustaba.

—Nunca pensé que fueras un voyeur —dijo Nicholson—. Pero ahora que lo pienso, cada uno de nosotros tiene nuestras preferencias, ¿no es así? 

Grabowski no respondió, y ni siquiera se volvió hacia él. Pero él podía verla fruncir el ceño. Amó cuando ella se enojó. Su imaginación siempre se hizo cargo. Ella era seguramente una bestia salvaje, un animal indomable y feroz en la cama, gritando, rascando, mordiendo.

Podía sentir su polla reaccionando en sus calzoncillos. Él bajó la mano para acariciarla.

Grabowski se volvió para mirarlo, luego miró el bulto en sus pantalones. Rápidamente se dio la vuelta para enfocarse en el camino, pero su cara se sonrojó.

Él sonrió lleno de confianza.

—Si sólo supieras, Grabowski.

—No te advertí sobre lo que te sucedería si siguieras hablando así.

—Bueno, tengo algo muy difícil ahí abajo que necesitaría tirar de su tiro.

—¿Nunca te detienes? —Ella dijo, sacudiendo la cabeza—. Es sólo una gran broma para ti.

—Simplemente no sé cómo comportarme contigo. Las mujeres más jóvenes me hacen esto a veces.

—Bueno, los viejos me hacen voltear a veces.

—¿37 años es viejo para ti?

—No necesariamente. Pero en ti sí.

—Ya te dije que realmente estabas hablando mierda.

—Sí, yo sé. ¿Qué vas a hacer para silenciarme?

—No he pensado en eso todavía. 

Se detuvo en la carretera y apagó el motor.

—¿Por qué estamos esperando aquí? —El preguntó.

Ella sacó un par de binoculares de debajo de su asiento. Poco después, la puerta trasera de un edificio se abrió. Un hombre con una bolsa salió. Pasó frente a su auto y levantó una mano en el aire. Un carro negro se detuvo frente a él. La puerta se abrió y él entró. El carro se fue. Grabowski encendió el motor y lo siguieron.


Capítulo 3

 

 

 

Sergei estaba acariciando el cuero de su bolsa en su regazo. Solo podía imaginar lo que había dentro. No le habíamos dicho nada. Tal vez ella estaba vacía. Tal vez solo fue una prueba, la forma en que Moscú jugó con él, tratando de averiguar si sería leal o no. Tratando de saber si podía confiar en él con una importante misión.

Nunca se había imaginado este tipo de vida. Hace unos años, solo era un actor, muy encantador, un hombre con mujeres, pero que no era muy serio y que tenía ganas de tener un contrato. En lugar de tomar clases o prepararse para sus roles, él prefería vivir una vida bohemia. No le había llevado muy lejos. A pesar de su falta de éxito como actor, poco después de cumplir 30 años, los agentes rusos lo notaron. Tenían que ver su utilidad. Lo enviarían a los Estados Unidos donde se infiltraría en los círculos políticos. Pero no lo haría como diplomático, sino como actor ruso. El gobierno había financiado películas en las que había jugado. Ninguno de ellos había sido realmente bueno. Pero se aseguraron de que los periodistas y los críticos teman escribir algo más que artículos elogiosos. Una vez hecho el trabajo, su cobertura fue creíble.

Se le pagaría muy generosamente por esta misión. Y luego tenía derecho a todo lo que quería: comida, alcohol, habitaciones de hotel, mujeres. No tendría que renunciar a su vida de libertinaje. Fue un alivio para él. Todo lo que quería era vivir una vida de playboy sin preocuparse por el día siguiente. Y eso fue exactamente lo que le ofrecieron. Era casi demasiado bueno para ser verdad. Y según su madre, que estaba enamorada de él como todas las mamás rusas, era realmente demasiado bueno para ser verdad. Ella le había rogado que se quedara antes de que tomara el avión a Washington. No confíes en ellos, le había dicho ella, llorando. Va a terminar mal. 

Su madre siempre se había preocupado por lo que no la tomaba demasiado en serio. Pero después de 18 meses de misiones, se dio cuenta de que algunos de los otros rusos que trabajaban para ellos habían desaparecido. Y nadie en Rusia había oído hablar de ellos. ¿Donde estaban ellos? Esta pregunta lo hizo estremecerse y le hizo arrepentirse de estar involucrado en esta historia.

Tenía 33 años. Debería haber comenzado una familia durante mucho tiempo. Pero él estaba atrapado con ese tipo de vida. A veces, esperaba regresar a su casa, en el frente del escenario en Moscú, con historias que contar y dinero para tirar por la ventana. Estaba ansioso. Pero mientras tanto, continuaría su vida de playboy, entrando y saliendo de importantes círculos.

¿Cuánto podría durar? No estaba seguro. Y si lo que su madre decía era verdad. ¿Su deseo de vivir la gran vida de playboy regresaría para perseguirlo?

El coche frenó bruscamente. Perdió el equilibrio. La bolsa cayó de su regazo.

—¡Joder! ¿Qué estas haciendo? —le dijo al conductor.

—El coche negro, con los dos policías. Ella todavía nos está siguiendo. 

Sergei se dio la vuelta. Vio que el auto giraba en la esquina a unos cien metros de ellos.

—No te preocupes por eso, no importa.

—¿Estás seguro, jefe?

—No me llames jefe —dijo.

—Sí señor. 

Sergei negó con la cabeza. Estaba a punto de decir 'no me llames señor tampoco', pero pensó que era inútil. Jefe. Fue con este tipo de palabras que las personas fueron asesinadas.

El coche negro, con los dos policías, los habían seguido desde ... no estaba seguro. Pero él los había notado tres semanas antes. El FBI, le tenía miedo. Tal vez una división especial de investigación rusa. Una tensión entre los dos países había crecido desde esta puta elección. Los estadounidenses seguían quejándose, al menos una gran parte de ellos todavía acusaban a Rusia de conspirar para derrotar la campaña del candidato perdedor.

Sacudió la cabeza. Esos idiotas de los estadounidenses, pensó. Recorren el mundo y se mezclan con las elecciones de todos y ahora desean que todo el mundo sienta pena por ellos.

Pero la política no era de su rango. Él estaba recogiendo cosas y bajándolas, eso era todo lo que estaba haciendo. Frecuentar a la élite de Washington fue lo que hizo, así como pasar sus noches con modelos y actrices.

Todavía estaba esperando la siguiente etapa de su misión. ¿Cuándo las cosas se ponen serias? se preguntaba No podía ser todo, ¿verdad? No, en algún momento esperarían la acción decisiva de su parte. Fue este pensamiento lo que le impidió dormir, lo que a veces lo despertaba en medio de la noche, lleno de sudor, imaginando a los espías anteriores con la cabeza rota. Estas eran las fotos que le habían mostrado en Moscú justo antes de irse. Fue un pequeño anticipo de lo que tendría si intentara huir con el dinero y comenzar de nuevo su vida.

Se dio la vuelta. El coche negro ya no estaba allí. Sonrió, apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos. Una sonrisa apareció en sus labios. Diana y Caroline eran dos bellezas californianas. Modelos o actrices, no importa. Pediría comida, alcohol y un poco de polvo blanco.

En los últimos tiempos, no quería jugar con menos de dos niñas al mismo tiempo. Tenía la resistencia, los músculos y la gran polla que necesitaba. Dos mujeres a la vez, era fácil. Una lamida, un golpe de polla. Un día normal para un playboy ruso.

Cuando entró en el hotel, vio a dos mujeres en el mostrador con minifaldas y tacones. Él sonrió. Una rubia y una morena.

—¿Señoras? —Él dijo.

Se giraron al mismo tiempo y sonrieron.

Caminó hacia la morena, Caroline, la tomó en sus brazos, le pellizcó las nalgas y la besó en la mejilla, miró por encima del hombro y le hizo un guiño a la rubia Diana. Ella estaba de vuelta, mirándolos llenos de celos. Dejó a Caroline y abrió los brazos para Diana. La apretó con fuerza. Sus grandes pechos de silicona eran tan agradables de sentir contra su pecho.

Ella le susurró al oído:

—No podía dejar de pensar en tu polla. 

 


Capítulo 4

 

 

Grabowski estacionó el auto a pocas cuadras del Hotel Four Seasons en Pennsylvania Avenue. Ella nunca había estado dentro y no quería hacerlo. Pero esta noche ella estaría allí. Ambos estarían allí, al menos virtualmente. Se habían instalado cámaras en cada rincón de la habitación del hotel del ruso Sergei, que había estado allí varias veces. Él tuvo cuidado de cambiar los vecindarios a menudo, pero gracias a su equipo que pudo ingresar a cualquier hotel e instalar cámaras y sonido en menos de 10 minutos, ella lo siguió.

 Sacó una pequeña computadora de su bolso y la puso en el tablero.

—Va a ser una noche loca, ¿no? —Nicholson dijo, sacudiendo la cabeza—. Este chico es bastante descarado, ¿no es así?

—Centrémonos en el caso —ella respondió.

Pero ella no podía negarlo. Podía sentir el deseo, el hambre y la soledad arder en ella.

Este chico tenía la reputación de ser un verdadero playboy. ¿Estaba tan bien montado como se dijo? Estaba ansiosa por averiguarlo. Aunque sabía que sería un poco extraño verlos con Nicholson sentado a su lado.

Sacó una botella de Jameson de su bolsillo. Ella puso los ojos en blanco.

—¿Realmente vas a beber eso ahora?

Nicholson y su maldito Jameson. Siempre lo tuvo con él, por si acaso. Su aliento aún no olía a whisky hoy, pero ella sospechaba que él había tomado una copa en algún lugar antes de venir. Odiaba ver a alguien que era un buen policía dejar ir y estropear su talento y ambición.

—¿Cuál es el problema? —Preguntó—. ¿Qué mejor que el whisky y el porno solos en un coche?

Inclinó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y tomó un sorbo.

—Sabes que te matará un día, ¿verdad?

Él la ignoró, tomó otro sorbo, cerró la botella y la guardó en el bolsillo de su chaqueta.

—Soy irlandés. Eso es lo que se supone que me mata.

—Un idiota, eso es lo que eres.

—Me encanta cuando me hablas así, Grabowski —se echó a reír—. Deberías haberme dicho que en lo más profundo de ti, te preocupaste por mí.

—¿Preocuparme por ti? ¿Me estás tomando el pelo?

—No —dijo, volviéndose y mirándola.

Muchas emociones diferentes la abrumaron. Ella se mordió el labio, sacudió la cabeza y miró hacia otro lado. ¿Realmente era hora de hablar de estas cosas? ¿El momento para explicar por qué odiaba verlo beber tanto?  

Ella miró en su dirección y parpadeó un par de veces. Por primera vez en mucho tiempo, vio la sinceridad en sus ojos. Le hizo pensar en su padre, Bronislaw, un inmigrante polaco que había trabajado duro para llegar a la estación de policía en Filadelfia. Pero él tenía una ambición más grande que eso. Había tenido varias entrevistas para el FBI, cada vez más cerca y más cerca de ser contratado. Pero nunca funcionó. Ella quería hacerlo sentir orgulloso. Y ella quería que él viviera indirectamente a través de ella a medida que se acercaban los últimos días.

—Lo arruinas todo —dijo, manteniendo los ojos enfocados en el camino—. De todo lo que oí de ti, antes eras un buen policía. Eso es lo que dicen en la oficina. 

Se dio la vuelta y la miró. Su labio estaba temblando.

—¡Cállate Grabowski! ¡Sólo cierra la boca! ¿Te he pedido tu opinión?

Ella nunca lo había visto así. Había rabia en sus ojos, ira en su voz, ira y violencia.

—No te sucedió a ti —continuó.

—Te dije que te callaras.

—Mi padre, él era un policía y era bueno. Seguramente no tan bueno como tú. Nunca logró ser contratado en el FBI, a pesar de que lo soñaba y hablaba de ello todos los días. Obviamente, esta decepción o derrota, no importa cómo lo llames, fue demasiado para él.

—¿Grabowski, no sabes cuándo callarte?

—Si vamos a ser compañeros de equipo, no puedo verte beber y beber. Hay una hora del día para hacerlo y no es cuando estás en el trabajo.

—¡Cállate!

—No, necesitas escuchar lo que te voy a decir. No sé qué pasó con tu ex esposa, pero tienes que superarlo. ¡Reúnate! Seas el tipo grande que pretendes ser.

Su pecho estaba subiendo, su corazón latía con fuerza. La adrenalina corría por su cuerpo. Ella no sabía lo que le estaba pasando. No solía dar lecciones de moral, pero no podía evitarlo.

Ella se volvió hacia él, con los ojos llenos de compasión, esperando que él pudiera perdonarla y que no la sostuviera contra ella.

Él no la miró. Mantuvo sus ojos frente a él, limpiando una lágrima que tenía en la esquina de su ojo. Se mordió un labio, se volvió hacia ella y luego se dio la vuelta.

En los minutos siguientes, se escuchó el sonido de las teclas del ordenador de Grabowski, conectándolos a las cámaras del hotel.

—¡Mierda! —Ella soltó.

—¿Qué pasa?

—Las cámaras no funcionan todas —dijo ella, tocando el teclado—. ¡Bingo!

Sus ojos se iluminaron y una sonrisa apareció en sus labios. Seis ángulos de cámara diferentes se mostraron en la pantalla. Su espía ruso estaba sentado en la sala de estar hablando con una morena. Miró a las otras cámaras. Una rubia estaba en el baño.

—¿Una cámara en el baño? Estás aún más retorcido de lo que pensaba. 

Ella puso los ojos en blanco y se abstuvo de responder, lo cual no fue fácil.

Nicholson señaló a la pantalla:

—¡Mira esto!

La rubia estaba recogiendo algo con su tarjeta de crédito. Se inclinó y olfateó lo que había en el fregadero.

—Parece que van a tener una noche increíble —dijo Nicholson—. ¿Cómo encuentra este hombre el tiempo para espiar?

—Todavía no estoy seguro. Pero lo seguiremos hasta que nos enteremos.

Se giraron y sonrieron.
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No pasó mucho tiempo antes de que el espía ruso y las dos chicas comenzaran a intimar en el sofá. Cada una de ellas estaba sentado en su regazo, besándolo a su vez, pasándose las manos por su pecho.

Nicholson sintió que su polla reaccionaba en sus calzoncillos. Esta tarea de supervisión era mucho más emocionante de lo que hubiera imaginado. Estaba haciendo todo lo posible para ocultar su emoción. No quería hacer nada que pudiera irritar a Grabowski aún más. Ya había estado demasiado lejos y sería mejor mantener un perfil bajo por un tiempo. No pudo evitar notar que sus ojos verdes se entrecerraron de vez en cuando hacia su entrepierna. Tal vez estaba imaginando cosas, no estaba seguro.

No, no fue posible. Habría sido demasiado bueno para ser verdad. ¿Puedo excitar a esta chica doce años más joven que yo? se dijo a sí mismo. Apartó la vista de la pantalla por un momento y sacó un espejo, dejando que su vanidad se hiciera cargo. Se puso el cabello en su lugar, feliz de no haberlo perdido todavía. Pero las arrugas en su cara y los círculos oscuros en sus ojos lo horrorizaron. Este trabajo lo puso al final.

Volvió a la pantalla del ordenador. Una de las chicas se arrodilló y metió la cabeza entre las piernas de espía. Nicholson cerró los ojos y suspiró, incapaz de contenerse. Su mano fue a su entrepierna y la agarró. Cuando abrió los ojos y giró a la izquierda, Grabowski lo estaba mirando. Sus pupilas estaban dilatadas, llenas de deseo.

Tragó saliva, sin saber qué decir. Le gustaba burlarse de ella y hacerla muchas insinuaciones. Pero ahora que habían estado en este lugar íntimo, una energía sexual flotaba en el aire y no sabía qué hacer.

Volvieron a la pantalla. La cabeza de una de las chicas subía y bajaba entre las piernas de Sergei. La otra chica tenía su coño enterrado en la cabeza de este hombre afortunado.

—¿Podemos ver más de cerca? —Preguntó, con la lengua colgando de su boca.

Grabowski tocó un momento su teclado y luego amplió la acción.

—Veo que nuestro amigo ruso tiene una gran polla —dijo Nicholson, sacudiendo la cabeza.

Estaba seguro de sí mismo, él también tenía una grande. Era su momento, el que había estado esperando. Tal vez ella también lo había esperado. ¿Pero qué haría él?

Si él hizo avances y ella lo rechazó, él estaría en un gran problema.

Pero él no iba a poder contenerse. Agarró su polla de nuevo y cerró los ojos. Unos segundos después, sintió que algo más se apoderaba de su miembro. Abrió los ojos de par en par y miró. La pálida y pequeña mano de Grabowski atrapó su entrepierna. Luego sus dedos delgados desabotonaron sus jeans. Mientras tanto, mantuvieron sus ojos fijos el uno en el otro.

Nicholson sintió miedo y deseo, un deseo ardiente, un miedo embriagador. Echó la cabeza hacia atrás y exhaló profundamente cuando los pequeños dedos se envolvieron alrededor de su dura y empapada polla. Ella comenzó a ir de arriba a abajo.

—Oh, ¡Dios mio! ¡Es tan bueno! —Él dijo.

Tomó su cara y la besó ferozmente en la boca, sus lenguas se entrelazaban, suavemente, tan suavemente como las idas y venidas de la mano inteligente. Ella terminó el beso y acercó su boca a sus caderas.

¡Qué sensación! ¡Increíble! Su lengua subió y bajó el cuerpo de su polla, rodeó el glande y entró en el agujero que ya estaba del fluido pre-seminal.

—¡Es tan bueno! ¡No te detengas! 

Ella comenzó a ahogarse, pero eso no le impidió continuar tratando de tomar su polla entera en su boca. Mientras su boca se ocupaba de su polla, acercó uno de sus dedos a su ano, acariciando la entrada. Ella puso dos dedos en su ano. Él contuvo la respiración y dejó escapar un gemido. ¡Qué sensación!

Sintió que el esperma subía en él. Ella iba más y más profundo con su boca y sus dedos.

Dejó escapar un grito fuerte y masculino cuando el semen salieron directamente a su boca. Ella tragó todo de una manera hambrienta. Definitivamente era la mejor pipa que había tenido nunca.

Él se quedó sin aliento. El sudor corría por todo su cuerpo. No era lo que esperaba. Se preguntó si era el caso para ella. Tal vez ella había planeado durante mucho tiempo. Miró hacia su polla. Había esperma y saliva en su vientre y la parte superior de sus muslos. Ella realmente se había preocupado por él.

Unos minutos después, se recomponen. Se volvió hacia ella con una sonrisa de agradecimiento.

—Espero tener la oportunidad de devolver el favor. 

Ella sonrió y lo miró. La envidia podía leerse en sus labios y en sus ojos. Se pasó la lengua por la boca.

—Sí, creo que tendrás que corresponder. 

Se detuvo un momento y miró en dirección a su medio suave que todavía estaba fuera de sus calzoncillos.

—Me encantaría sentirlo en mí.

—Estoy seguro de que lo apreciarías —dijo con una sonrisa.

Después de terminar de besar, Nicholson se vistió. Se sentía como nuevo. Es una locura cómo un orgasmo, un momento de intimidad podría inflar el ego y la confianza de un hombre. Se sentía como si fuera 10 o 15 años más joven. Se sentía listo para conquistar el mundo, listo para derribar a estos rusos.

Las horas que siguieron, Sergei y las dos mujeres se besaron ferozmente y vulgarmente.

—¡Wow! —Nicholson finalmente dijo.

—¿Qué pasa?

—Sería increíble divertirnos con él. 

Grabowski lo miró fijamente.

Se preguntó si había dicho algo malo. ¿Había superado el límite?

—Me gustaría decir, imagina que Sergei y yo te estuviéramos besando al mismo tiempo. ¿Te sentirías listo para recibirlo todo de una vez?

—¿Estás serio? —Ella soltó—. ¿Realmente estás tratando de arruinar todo?

—No, para nada. Pero ¿qué pasaría si le dijéramos que teníamos muchas cosas sobre él y lo forzamos a hacer un trío con nosotros?

Grabowsi parecía pasmado.

—Debes estar bromeando.

—Mira, este tipo seguramente no sabe nada. Seguramente está ahí como una distracción. Moscú ya debe saber que él está bajo la vigilancia del FBI.

—¿Y qué te parece el maletín que tenía con él?

—Es sólo para desviar la atención —dijo, encogiéndose de hombros—. Como te dije, no debe haber nada en el interior. Queiren mantenernos ocupados mirándolo. El chico realmente no es serio, ¿por qué le dejarían algo importante? Mira cómo está de fiesta. Sería una locura confiar en él. No es así como funcionan los rusos.

—¿Así que ahora eres un experto en rusos?

—En realidad no —dijo con una sonrisa burlona—. Pero para el final de la semana, lo arreglaré para ser.

—Y si no, ¿qué vas a hacer?

—¿Estás apostando?

—Sí —dijo ella, sacudiendo la cabeza con suavidad.

—¿Qué quieres? —dijo con cautela, sin saber exactamente cómo interpretar esta extraña mirada.

—Quiero meter mi puño en tu culo.

Nicholson abrió los ojos con sorpresa.

Grabowski se echó a reír, una risa incontrolable que la hizo girar en todas direcciones. Ella tuvo que poner su mano delante de su boca. Ella lo miró con los ojos bien abiertos y la cara roja.
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Cuando Grabowski regresó a su apartamento, todavía temblaba de emoción debido a la adrenalina. Nunca en su vida, ni siquiera en sus sueños más salvajes y absurdos, habría imaginado una escena como la que acababa de experimentar. ¿En un coche patrulla? ¿Mirando al sospechoso haciendo un trío? Este idiota irlandés había lanzado su gran polla que se veía tan jugosa y deliciosa. Le había humedecido directamente.

Habían pasado meses, tal vez incluso años, que su coño no estaba tan mojado, no había tenido tanta hambre como para ser penetrada. ¿En qué estaba pensando ella? Ella le había dejado que le metiera la polla en la boca y le clavara en la garganta. Ella se lo había tragado todo. Tenía un sabor un poco amargo, pero a ella no le importaba. El acto en sí provocó tanta estimulación física y mental y satisfacción.

Después de ponerse el pijama, se escabulló en su cama. Una noche normal, habría prendido la televisión. Pero esa noche, ella se quedó mirando al techo, preguntándose qué pasaría con su relación con Nicholson, preguntándose si aún podrían trabajar juntos. ¿Estarían incómodos? Ella no podía saberlo. Cuanto más pensaba en su aventura erótica, más emocionada estaba. Los mismos sentimientos que había sentido en el coche comenzaron a surgir en ella. Se pasó la mano por debajo de las bragas y comenzó a acariciar suavemente sus labios, ya húmedos, ardiendo de deseo. Entonces ella pasó uno de sus dedos sobre su clítoris, yendo y viniendo. Sus ojos estaban cerrados, su respiración comenzó a acelerarse. Ella se retorció en la cama. Empujó sus dedos más y más profundo, más rápido y más rápido, más y más fuerte.

Fantaseaba con chupar profundamente a Nicholson, mientras que Sergei le rompería el culo por la espalda hasta que se ponía rojo, mientras tiraba de su cabello y la llamaba puta. Entonces Nicholson retiraría su polla de su boca, dejando su mandíbula un pequeño respiro y mirando directamente a los ojos. Él le acariciaba una mejilla, luego la otra. Ella sonrió ante esta idea. Su rostro se sonrojaría de dolor. Su coño se mojaría mientras Sergei sostuvo sus caderas con ambas manos, empujando su polla dentro de ella. ¡Sería increíble, realmente increíble!

—¡Ahhhhh! —Ella soltó, perdiendo el control de todo su cuerpo. Se retorció y gesticuló en la cama mientras el orgasmo se apoderaba de ella. Tardó unos minutos en calmarse, antes de que ella dejara de temblar, antes de que pudiera volver a respirar.

Su cuerpo brillaba de sudor y sintió la humedad de las sábanas debajo de ella por el sudor y el jugo que había brotado de ella.

Nicholson y Sergei, ambos al mismo tiempo, lo penetrían, haciéndole sentir el dulce placer de la sumisión. ¡Sería tan increíble! Ambos a la vez, dos pollas grandes. El policía y el espía, dos hombres apasionados que saben cómo cuidar a una mujer.

Se dio la vuelta, cerró los ojos y en pocos minutos estuvo dormida.

Los próximos días, siguieron a Sergei como de costumbre. Desafortunadamente, o tal vez fue lo mejor, no tomó ninguna habitación de hotel donde se habían instalado cámaras. Era bastante inteligente. Debe haber sentido que lo estaban persiguiendo, lo que significaba que tendrían que atraparlo tarde o temprano, una vez que se hubieran reunido suficientes pruebas. Estaban esperando un mal paso. Podrían hacerle hablar con alcohol y drogas, relajarlo un poco y luego ponerlo en el fondo del agujero.

Cuando llegó el viernes, Grabowski sintió que su cuerpo se quemaba con energía sexual. Pase lo que pase, al final del día, una de sus fantasías se haría realidad. Podía volver a jugar con Nicholson. Desde su aventura en coche, el episodio con su boca, habían mantenido las distancias habituales. Pero claro, la tensión sexual era más fuerte de lo habitual.

A primera hora de la tarde del viernes, se sentaron en el coche patrulla, conduciendo Nicholson. Sergei estaba con una mujer en un restaurante no muy lejos.

—Este tipo tiene una mujer diferente cada día —dijo Nicholson—. Él debe tener bolas vacías. 

Ella dejó escapar una burla.

—Soy serio. Joder o ser chupado, realmente se agota. 

Ella se volvió hacia él con una gran sonrisa y se pasó la lengua por los labios.

—¿No es eso mi grande? —Ella respondió.

Ella deslizó la mano sobre los muslos de su compañero, mientras lo miraba fijamente, acariciándolos de arriba abajo, cada vez más cerca de su entrepierna. Ella ya sintió su boca llena de saliva y su coño mojado de emoción.

—Hoy es el gran día, ¿no es así? —Ella preguntó.

—Sí, es el gran día —dijo, volviéndose hacia ella con una sonrisa confiada.
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En los últimos días, Sergei no había notado el coche de policía negro que lo seguía, pero sospechaba que lo estaban persiguiendo, en algún lugar. También tenían que saber que sospechaba que lo estaban siguiendo. Siempre tuvo cuidado de moverse, pero este viernes por la noche, no estaba realmente de humor para jugar el juego del gato y el ratón. Tenía ganas de pasar la noche en el Four Seasons en Georgetown, su hotel favorito. Sonrió, pensando en la diversión que había tenido aquí con las dos chicas la última vez. Diana y Caroline. Una cogida sagrada, sin límites y francamente traviesa. Tríos, así es como le gustaban las cosas. Dos mujeres, siempre fue más divertido.

A diferencia de lo habitual, no tenía nada previsto para la velada. Michelle, la actriz de la serie B con la que había cenado, no iba a poder pasar. Ella tuvo una audiencia temprana al día siguiente. Estaba un poco decepcionado. Pero se había convencido a sí mismo de que una noche tranquila relax en el hotel, ver televisión, beber champán y recibir la entrega de comida tailandesa era quizás todo lo que necesitaba. Un poco de descanso le permitiría llenar sus bolas. De vez en cuando, era importante tomar un descanso y recargar.

Tomó el ascensor hasta el piso 17 y silbó mientras caminaba por el pasillo hacia su habitación.

—Disculpe, señor, ¿puede ayudarme? —Preguntó una voz femenina.

Él sonrió y se dio la vuelta. Una rubia de ojos verdes con formas bonitas y bastante atractiva lo miró. Parecía joven e ingenua. Él se lamió los labios.

—Sí, linda dama, me encantaría ayudarte. ¿Qué quieres de mi?

La joven parpadeó varias veces, bajó la cabeza y luego la levantó con una sonrisa tímida.

Wow, se dijo a sí mismo. Esta pequeña mirada dice mucho sobre cómo podría divertirme con ella. Hacerla beber y hacerla tomar otras cosas la haría realmente salvaje.

Ella sostenía un cubo de hielo de plástico en la mano. Ella lo levantó para mostrárselo y sonrió avergonzada.

—Me preguntaba si tenías una máquina de hielo en su suite? El mío tiene uno, pero está roto. ¿El suyo funciona?

—Sí, estoy bastante seguro de que el mío funciona. ¿Quieres entrar?

La mujer tragó, parpadeó y se sonrojó. Era casi demasiado simple, se dijo a sí mismo.

—Sí, si está bien consigo.

—Ningún problema —Él respondió con una amplia sonrisa depredadora. Su imaginación giraba entre varios escenarios eróticos.

Él le sostuvo la puerta para que ella entrara. Ella bajó la cabeza y pasó junto a él. Sus ojos siguieron el movimiento de sus nalgas en sus ajustados pantalones. Ella no tenía más de 25 años, bien en el púlpito y deliciosa.

Cerró la puerta detrás de él y dio un paso despreocupado a la suite.

—Siéntate en el sofá.

Cogió su cubo de hielo y se dirigió a la nevera. A medio camino, se dio la vuelta.

—Déjame darte una bebida antes de que te vayas. Es una tradición de mi pueblo.

—No señor, está bien. No quiero molestarle.

—No me molesta en absoluto. Otra tradición de mi gente es que siempre tenemos algo de beber.

—Está bien señor, eso está bien para mí.

—Excelente. ¿Cómo te llamas mi linda?

—Katie. Katie Grabowski.

—¿Grabowski? Es polaco. Mi nombre es Sergei, soy ruso.

Abrió una botella de champán, vertió el contenido en dos vasos y los llevó de vuelta al sofá. Le entregó una, luego se sentó.

Llamaron a la puerta dos veces. Los ojos de Sergei se abrieron con asombro. ¿Quién podría ser? Miró a la mujer delante de él, levantando una ceja.

—No le dijiste a nadie que viniste aquí, ¿verdad? ¿Un marido o un novio tal vez?

—No señor, me quedo solo en el hotel.

—Bueno, creo que tendremos que dar nuestro brindis un poco más tarde. Déjame ver quién es.

Se estaba rascando la barbilla mientras caminaba hacia la puerta, preguntándose quién podría ser. Otra mujer No sería lo peor del mundo. A veces aparecían de la nada, sabiendo si estaba o no en un hotel en particular. Y si una de ellas vio a otra mujer adentro, ¿qué pasaría? No mucho, para decir la verdad. La invitaría a venir y unirse a la fiesta. Y la mayoría de las veces aceptaron.

Miró a través del ojal, pero no vio a nadie. Estaba a punto de volver al sofá, pero decidió abrir la puerta de todos modos. Tal vez fue una broma. Este tipo de cosas sucedió el viernes por la noche. La gente golpeaba las puertas pensando que eran graciosas. Abrió la puerta, miró al frente, y luego ...

Una mano musculosa lo agarró del cuello y lo empujó dentro del apartamento. La puerta se cerró detrás de ellos. Su cuello se apretó cada vez más fuerte, comenzó a sentir el aire que extrañaba. Estaba luchando pero fue atacado por detrás. Fue arrodillado en la espalda y lo derribó. Recibió unos cuantos golpes en las costillas.

—¿Qué diablos está pasando? —Dijo tendido en el suelo, con las manos en el aire, suplicando su clemencia.

La mujer rubia que dejó entrar en el apartamento estaba parada justo al lado del hombre que lo había atacado. Sacaron sus insignias.

—¡FBI!

—¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntó Sergei indignado.

—No te preocupes —dijo el hombre—. No estamos aquí para arrestarte por espiar. Pero queremos que cooperes. De hecho, realmente no tendrá una opción. No querría que Moscú supiera que se ha convertido en un agente doble y que no está haciendo su trabajo correctamente.

—¿De qué estas hablando?

La mujer se quitó la chaqueta y llevaba una camiseta con el bordado de "FBI" en el bolsillo de los senos. No pudo evitar notar cómo sus pechos eran generosos y apetitosos.

—Tal vez es cierto, tal vez no. ¿De verdad quieres arriesgarte?

—¿Quién eres tú?

—Soy el Agente Nicholson y aquí está el Agente Grabowski. Te vimos la ultima vez.

—Me seguiste durante las últimas tres semanas, en el coche negro.

—Eres bueno, Sergei —dijo Grabowski, inclinándose hacia adelante y alcanzando su entrepierna y agarrándolo.

Estaba aturdido, ¿qué tipo de agente era? ¿Qué querían de él?

—Tú también estuviste muy bien anoche —dijo ella, lamiéndose los labios—. Te vimos jugar con las dos chicas, una rubia y una morena. Vimos la gran orgía y la coca. Te miramos desde el coche.

—Ustedes son muy raros, ustedes los americanos.

—No digas tonterías —dijo Nicholson—. Sé muy bien que a ustedes, los rusos, les encantaba filmar a personas en hoteles por chantaje.

—¿Qué quieres de mí?

Los dos agentes se miraron por un momento en silencio.

—Nos gustaría jugar contigo —dijo Nicholson.

—¿Jugar conmigo? Pero, ¿de qué hablas? 

Nicholson explicó la idea: un trío. Follarían a Grabowski por delante y por detrás. 

Sergei negó con la cabeza, escéptico.

—Es un poco más grande que todas las chicas con las que normalmente follo, pero...

Fue cortado por Grabowski quien estaba apretando su polla en su mano.

—¡Ahhh! —Gritó de dolor. 
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Todo el cuerpo de Grabowski estaba en llamas. Ella quería ser dominada por delante y por detrás. Los dos hombres la desnudaron, se arrancaron la camisa, el sostén, se quitaron los pantalones y las bragas ya mojadas.

En poco tiempo, los tres estaban desnudos. El cuerpo de Sergei estaba un poco mejor dibujado que el de Nicholson, pero ambos eran muy atractivos. Y ambos tenían sus pollas apuntando en el aire.

Se arrodilló ante ellos, se acercó y les cuidó las extremidades, alternando entre las dos con la boca, yendo a una y luego a la otra. Mientras hundía la polla de Sergei más y más profundamente en su garganta, Nicholson se masturba con una mano y jugaba con sus pezones en la otra. La polla de Sergei era hermosa, grande y musculosa con venas que serpenteaban arriba y abajo.

Nicholson le pidió a Sergei que se diera la vuelta.

—Deja que ella ponga su lengua en tu culo. 

¿Comer un culo? Nunca había hecho esto antes, pero había fantaseado con esta idea.

Sergei se dio la vuelta y se inclinó. Estaba afeitado y tenía una piel suave, ella lo apreciaba. Con ambas manos, extendió sus nalgas y comenzó a lamer la entrada de su ano.

—Levantáte, Grabowski —ordenó Nicholson—. También te daré un poco de placer. 

Ella obedeció, se levantó y se inclinó. Le encantaba la sensación de las poderosas manos de Nicholson extendiendo sus nalgas. Ella gimió cuando su lengua entró y salió de su ano. Ella hizo lo mismo con Sergei, empujando su lengua profundamente en él y luego agregando un dedo y luego otro. Empezaba a relajarse. ¡Wow, fue raro! Se lamieron el culo en un solo archivo.

Sergei se volvió, tomó su barbilla, se inclinó hacia delante y lo besó, girando su lengua en su boca, saboreando el sabor de su propio culo. Nicholson lo dio vuelta y lo agarró. Ella le pasó las piernas por el pecho. Sergei agarró la polla de Nicholson y la guió a su vagina. Nicholson comenzó a ir y venir. Sergei fue debajo de ellos. Él lamió la polla de Nicholson cuando ella salió de la vagina empapada. . Podía sentir su jugo corriendo por sus piernas. Sergei besó el interior de sus muslos. Luego comenzó a tocar su ano, relajándolo poco a poco.

—Enseguida vuelvo —dijo el sexy ruso—. Voy a conseguir un poco de lubricante. 

Cuando volvió, su polla goteaba con este fluido erótico. Sintió el enorme pene frotándose contra su ano. Él comenzó con tres dedos y ella sintió que se ensanchaba. Poco después, la enorme polla penetró en su culo. Ella gimió. Dos enormes miembros entraron en ella, llenando su vagina y su ano de placer.

El sudor fluía de sus cuerpos. Sus uñas se hundían en la espalda de Nicholson, no podía aguantar más ...

—¡Voy a correrme! —Ella gritó.

Poco a poco perdió el control total de todo su cuerpo. Se necesitó la fuerza de los dos hombres para mantenerlo en su lugar y evitar que se cayera. No dejaron de follarla de todos modos, cada vez más rápido y más fuerte. En cualquier momento, ella tendría otro orgasmo.

Nicholson la apoyó en el sofá. Los dos hombres estaban de pie frente a ella, masturbándose y sonriendo el uno al otro. Nicholson acarició el pecho de Sergei y agarró sus nalgas. Grabowski tenía una mirada distante, todavía sentía los efectos del orgasmo. Le encantaba ver a los dos hombres jugar de esta manera. ¡Hacía tanto calor!

Sergei gimió de placer mientras eyaculó una gran cantidad de semen. Grabowski logró levantarse del sofá y ponerse de rodillas. Ella tenía las últimas gotas en su boca y luego lamió su polla arriba y abajo y lamió el fluido en su estómago y muslos. Con el semen fresco de Sergei en la boca, se levantó y agarró a Nicholson metiéndose la lengua en la boca. Nicholson le pidió que se agachara. Apretó la cara contra el sofá. Ella gimió cuando sintió su polla entrar en su culo. Ella lo sintió crecer y luego explotó en su coño. Mantuvo el agarre de sus manos sobre sus hombros, mientras que sus caderas disminuyeron el ritmo. Nicholson le dio la vuelta y le extendió las piernas.

—Empuja el esperma fuera de tu culo. 

Ella obedeció y Sergei se arrodilló para lamerlo. Ella echó la cabeza hacia atrás y sonrió. Fue tan bueno follar y limpiar con la lengua. El sudor brillaba en su cuerpo, en particular en sus generosos pechos. Sergei subió de su ano a su coño. Cerró los ojos y le puso una mano en la cabeza, empujándola más profundamente en su vagina.

Ella nunca hubiera imaginado algo como esto posible. Ser jodido por todos los agujeros era genial. Ella empujó la cabeza de Sergei más profundamente en ella. Después de unas cuantas lamidas vigorosas en su coño, comenzó a regresar a su culo, lamiendo la entrada y luego metiendo la lengua en su ano. Cuando abrió los ojos, Nicholson estaba encima de ella, su polla todavía estaba llena de sangre. Lo dirigió en su boca y luego comenzó a ir y venir.

Sergei acarició la entrada de su ano con su polla. La penetró gentilmente. Cerró los ojos y suspiró profundamente. Luego sintió sus manos debajo de sus nalgas, sintió su polla ir más y más dentro de ella.

Nicholson estaba entrando en su boca, tocando el fondo de su garganta, haciéndolo tener el corazón alto. Ella comenzó a acariciar el clítoris, entrando en una especie de dimensión paralela donde su mente y su cuerpo estaban completamente transportados, completamente sumergidos.

Ella disfrutó y mojó aún más, salpicando la cara y el pecho de Sergei. Ella estaba gritando una y otra vez y más jugo salía de su coño. Nicholson era más fuerte y más rápido. Cerró los ojos, retrocedió y eyaculó grandes chorros de semen en su cara y pechos.

Ella sonrió cuando sintió su jugo en su silla, se limpió con una mano y lamió sus dedos, deslizándose sensualmente en su boca.

Sergei se retiró de su culo y se colocó justo encima de ella. Dirigió su miembro a su boca. Mientras ella lo estaba chupando con hambre, la espía atrapó la polla de Nicholson y la masturbó al tomar el glande en su boca.

Grabowski sonrió. ¡Qué pandilla de pervertidos! Fue muy divertido ver a los dos hombres jugando juntos. Sergei comenzó a lamer la polla de Nicholson de arriba a abajo. Grabowski chupó su propio jugo de la polla, sonriendo con placer. Continuaron jugando durante horas hasta la mañana ...
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Una hora después, los tres, desnudos y sudorosos, todavía estaban en la sala de estar de la lujosa suite de Sergei. No le creyó a sus ojos. ¿Qué habia pasado? Estos americanos estaban completamente locos.

Solo podía preguntarse qué pasaría después. Se levantó y fue al baño. Hizo una pausa para admirar el delicioso cuerpo del agente Grabowski, se inclinó y tomó uno de sus pechos en su mano. Lo presionó y comenzó a chupar el pezón. Ella gimió, los ojos entreabiertos y acarició la parte superior de su cabeza. Deslizó dos de sus dedos en su coño aún mojado. ¡Qué puta! Y fue un cumplido. Ella sabía jugar sin inhibición.

Con su imaginación en llamas, vagó hacia el baño, desnudo, con la polla media dura entre sus piernas.

Se miró en el espejo. Círculos oscuros bajo los ojos, una mirada vidriosa. Estaba claro cuando vio su reflejo que necesitaba descansar. ¿Cuánto tiempo podría seguir viviendo esta vida de espía y playboy? No lo sabía, pero lo iba a disfrutar hasta el final.

Apartó la mirada de su cara cansada y sonrió a una pequeña botella negra. Contenía un vapor mágico, que llenaba el cuerpo con nitratos y amplificaba las sensaciones sensuales. Descorchó la botella y la inhaló.

Se preguntó si a los agentes les gustaría jugar bajo los efectos de las drogas. Les haría pasar al siguiente nivel. Sonrió y se lamió los labios. Miró hacia abajo, su polla ya estaba llena de sangre. Se masturbó un poco, ya estaba temblando. Olió de nuevo la botella de vapores y se dirigió a la sala de estar.

Grabowski todavía dormía en el sofá, con una pierna colgando, sus tetas estiradas sobre sus pecho, el pelo rubio despeinado y lleno de sudor. Ella era apetecible. Nicholson estaba despierto. Caminó con una bebida en una mano y un cigarrillo en la otra.

Sergei lo miró. Ellos sonrieron Sergei se alegró de que no hubiera malestar entre ellos.

—¿Me puedes dar un cigarrillo?

Nicholson asinitió, dio media vuelta y caminó hacia una mesa de café. Sergei siguió cada uno de sus movimientos. Estas piernas poderosas, este pequeño culo bien dibujado, ¡qué hombre! Caminó detrás de él y lo envolvió con sus brazos, dejando que sus dedos acariciaran sus músculos. Se arrodilló suavemente, besándole la espalda y las nalgas. El tipo del FBI se dio la vuelta, con una mano alrededor de su polla. Sergei sonrió y se pasó la lengua por los labios.

Se ocupó de la polla de Nicholson, caminaba con la mano y envolvió su lengua alrededor de su glande. Lamió arriba y abajo y dejó que sus dedos bailaran alrededor del ano de Nicholson antes de empujarlos suavemente, relajándolo, preparándolo para un masaje de próstata.

Nicholson echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido. Sergei insertó su lengua en su uretra, saboreando su fluido pre-seminal.

Puso uno y dos dedos en el ano de Nicholson, relajándolo cada vez más. Sintió una mano en su hombro, los labios besando sus mejillas. Era el agente Grabowski. Ella acababa de despertarse y estaba lista para la acción. Se colocó detrás de las nalgas de Nicholson y las abrió para lamer su ano. Sacó los dedos de Sergei y lamió sensualmente con una mirada poseída. ¡Qué puta! Comenzó a lamer el ano de Nicholson mientras Sergei chupaba la polla del policía cada vez más fuerte.

Nicholson gimió cuando la lengua de Grabowski fue más y más en su ano y su polla fue más y más en la garganta de Sergei.

Gimió de nuevo cuando los dedos de Grabowski fueron aún más lejos, haciéndole cosquillas en la próstata y dejándolo caer una gran cantidad de semen en la boca de Sergei.

En poco tiempo, Sergei se cubrió de semen, ¡pero a él le encantó! Él lamió cada gota y se sintió tan sucio! Nicholson se inclinó hacia él, se besaron ferozmente en la boca. Entonces el agente Grabowski se mezcló con ellos y besó a Nicholson. Sergei la abrazó con celos y lo besó en la boca, mezclando el esperma, yendo de boca en boca.
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La semana siguiente, Sergei seguía pensando en los agentes. La noche que habían pasado juntos había sido tan buena. Conocía bien los tríos, pero nunca había experimentado una noche como esa. La otra razón por la que no podía dejar de pensar en ellos era porque seguía notando su coche negro de vigilancia. Los saludaba a veces cuando lo doblaban. A veces pretendían ignorarlo. A veces, ellos asintieron y sonrieron. Estaba ansioso por pasar tiempo con ellos de nuevo.

Esa semana, también tuvo la extraña sensación de que alguien lo estaba siguiendo. Moscú, el Kremlin, uno de los brutos de Putin. Dondequiera que iba, una furgoneta negra con cristales tintados lo seguía. Era como si ni siquiera estuvieran tratando de ocultar el hecho de que lo estaban observando.

Empezó a preocuparse. Tal vez ya no estaba a salvo en Washington. Tal vez habían descubierto su aventura con los dos agentes del FBI. Tal vez ni siquiera eran dos agentes del FBI. Tal vez trabajaron para Moscú.

Caminaba de un lado a otro en su habitación de hotel. No era tan bonito como en las habitaciones anteriores, pero pensó que era necesario un cambio si quería saber la verdad sobre los agentes del FBI y el automóvil que lo seguía. Sintió la tensión en la atmósfera. El viento estaba cambiando en Washington. No era como cuando había llegado hacía dos años. Era más y más difícil para él hacer su trabajo. Había ojos y oídos por todas partes, mirándolo, escuchándolo, tomando grabaciones.

Caminó en su habitación con una copa de vino, el televisor encendido, pero con el sonido apagado. De vez en cuando miraba por la ventana del aparcamiento del hotel. Se aseguró de tener una habitación en ese lado del edificio. En el 4to piso. Si tendría que escapar, no sería imposible. Por supuesto, esperaba no llegar tan lejos.

Echó un vistazo al aparcamiento medio lleno. Ni rastro del auto del FBI ni de la furgoneta. No lo habían encontrado todavía. Era solo cuestión de tiempo. Tenía que saber qué iba a pasar con los diplomáticos. Se suponía que debían traerle un maletín con toda la información necesaria para su próxima misión.

Mientras pasaba el televisor, algo llamó su atención. Se dio la vuelta y subió el volumen.

—INFO FLASH! Los cuerpos de tres diplomáticos rusos que habían desaparecido en las últimas 72 horas fueron encontrados en el río Baltimore.

Sergei no le creyó los ojos. No solo tres hombres de su país se balancearon en las aguas, sino que fueron encontrados con las manos y los tobillos atados.

Empezó a pasearse de nuevo. ¡Mierda! Los cuerpos fueron solo el principio del fin. Moscú amenazó con repatriar a todos sus diplomáticos de Washington y cerrar todas las embajadas de Estados Unidos en Rusia.

Sergei se masajeó los templos. Tenía la impresión de que las venas del cuello y la frente estaban a punto de explotar.

Deseoso de saber más, cambió de canal: CNN. Había imágenes nocturnas en la pantalla, proyectiles proyectados desde un avión. En la parte inferior de la pantalla: Estados Unidos lanza 72 misiles contra Siria destruyendo tanques y suministros rusos.

Sergei gritó mientras saltaba de la cama. ¿Qué estaba pasando en el mundo? Los estadounidenses parecían estar buscando una confrontación militar. Parecían que querían comenzar un conflicto global, probablemente la Tercera Guerra Mundial.

Bombardear a Siria era solo una forma indirecta de atacar a Rusia. Los aviones y tanques rusos habían sido destruidos, lo que significaba que los soldados probablemente también fueron asesinados. Olía mal, muy mal.

Los comentaristas estadounidenses aplaudieron la decisión del presidente. Sergei no le creyó los ojos. Estas personas realmente estaban alentando a su país a involucrarse en medio de una sangrienta guerra civil en Siria.

Apagó el sonido y sacó su portátil. Fue al sitio del gobierno ruso, obviamente había una página entera sobre el bombardeo estadounidense. Lo que dijeron los expertos no importaba, él sabía muy bien que su trabajo se volvería mucho más complicado. Sería mucho más tenso en Washington ahora. Se preguntó qué iban a hacer los agentes del FBI. ¿Les darían órdenes sus superiores en relación con él? O tal vez se darán cuenta de lo poco profesionales que fueron la semana pasada. Tal vez decidan que lo mejor para ellos es deshacerse de él. En cualquier caso, los muertos y los misiles complicaría su próximo encuentro con los agentes. 

Mierda Apenas hace una semana, se había engañado pensando que los estadounidenses no le causarían más problemas. Ellos entendieron que él era solo un playboy al que se le dieron misiones sin importancia para llamar la atención.

Ahora alguien más lo estaba observando, tres diplomáticos rusos habían sido asesinados y los estadounidenses habían comenzado a bombardear Siria, nuevamente implicándose en un conflicto que ni siquiera les preocupaba, desperdiciando sus propios recursos. Solo para ser los policías del mundo.

¿La policía del mundo? Siempre hacía sonreír a Sergei cuando escuchaba esta propaganda sin ningún sentido. Las mentiras ya habían sido reveladas. Ya sea en Irak o Afganistán, los estadounidenses se sintieron inmediatamente más motivados para involucrarse en un conflicto si había petróleo en la llave. Y aquí estaban de nuevo. Querían construir un gran gasoducto a través de Siria con los europeos. El presidente sirio había declinado. Entonces, tuvieron que ahuyentarlo. La única forma de deshacerse de él era enriquecer y armar a los grupos terroristas contra los que luchaba. El objetivo de los estadounidenses parecía querer reinar el caos, desestabilizar el orden en los países e involucrarse para robar todos los recursos.

Ya fueron varias las veces que hicieron el movimiento, nadie podía hacerlo tan bien como lo hicieron.

Sergei se sentó en el borde de la cama mirando nerviosamente la rueda de prensa de Vladimir Putin en la pantalla en respuesta a los atentados y asesinatos de los tres diplomáticos. Se estremeció al ver la mirada fría y siniestra de Putin. Se veía tan relajado,

 Pero Sergei sabía el fondo de la historia. Putin tenía una rabia ardiendo en él y quería su venganza.

Poco después del final de la conferencia de prensa, sonó el teléfono seguro de Sergei. Sólo Moscú tenía este número. Sacó el telefono de su estuche seguro que lo protegía de todos los hackers. Su mano tembló cuando se acercó a su oreja.

—Mañana a las 5 de la tarde —dijo una voz con acento ruso—. Venimos a buscarte. 
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Esta última semana, desde el trío caliente, Grabowski no se sentía como ella misma. Una inquietud se había instalado entre ella y Nicholson. Durante una semana apenas habían hablado el uno con el otro. Cada vez que uno de ellos hablaba o se miraba, se ruborizaban de vergüenza. Se sintió realmente vergonzosa, que la trataran con tanta brutalidad, que la penetraran por todos los agujeros y la hicieran gemir, empapada de placer.

Se odiaba a sí misma por ser tan débil, tan vulnerable, su carne suculenta tan dócil bajo sus manos varoniles.

¿En qué estaba pensando ella? Ella tenía todo en juego por una idea loca de Nicholson. Ella no había podido controlarse y había estado demasiado ocupada jugando el juego de Nicholson para demostrar que no le tenía miedo.

Hacía una semana, estaba totalmente comprometida en su investigación, decidida a desmantelar tantas redes de espionaje rusas como fuera posible. Había perdido noches de sueño desde la elección, tratando de encontrar las piezas del rompecabezas. Pero todo su entusiasmo por el caso se había ido. Ya no quería ver a Sergei. Iba a completar un informe, haciéndole saber a su jefe que él no era más que una contraparte inútil del tablero de ajedrez, que Moscú nunca le confiaría un secreto de estado ni una misión de alta prioridad. Su misión era solo ser una distracción, haciendo lo que él quería. En pocos años, pagará el precio. Terminaría y nunca volveríamos a saber de él. Sergei no fue el primero en pensar que escaparía. Nunca escaparon. Nunca.

Ella quería dejar el caso. Cada vez que lo veía salir o entrar en un automóvil, se sonrojaba de vergüenza. Pero también tenía un deseo en ella. Los labios de su coño estaban mojados cuando imaginó a Sergei penetrándola por delante y luego por detrás, yendo más y más dentro de ella, Nicholson empujando su polla empapada de sangre en su boca. Estas imágenes permanecieron en su cabeza, la perseguían, la inquietaban y la hacían estremecerse de placer.

Una vez, cuando estaba en el auto, se sorprendió al acariciarse entre sus piernas, respirando suavemente, profundamente cuando las escenas habían regresado a su mente. Los dos hombres dando una mamada. La hicieron temblar de deseo y satisfacción.

—INFO FLASH! Dijo una voz en la radio. Tres diplomáticos rusos que habían desaparecido en las últimas 72 horas fueron encontrados en el río Baltimore con las manos y los pies atados. Fueron asesinados antes de ser arrojados al agua.”  

Grabowski casi se ahogó. No podía creer lo que acababa de oír. Media hora más tarde, más noticias fueron anunciadas:

—Aviones de combate estadounidenses lanzaron 72 bombas sobre Siria. Los campamentos rusos fueron destruidos y más de 20 soldados rusos fueron asesinados.

Comocionada, se volvió hacia Nicholson. Sus labios estaban pegados al cuello de una botella de Jameson, parecía la última botella que bebería. Tiró la botella por la ventana. Se rompió en el suelo. Buscó debajo de su asiento y sacó otro. Ella nunca lo había visto en tal estado, había algo en sus ojos que la inquietaba.

—¿Has oído? —Ella preguntó.

—La tercera guerra mundial, ¿eso es todo? —Nicholson dijo, tomando otro sorbo.

Grabowski lo miró fijamente. Temía que sus recuerdos de Afganistán no regresaran. Ella sólo le había escuchado hablar de guerra una vez. Estaba extremadamente borracho, maldiciendo y maldiciendo al gobierno por mentir, quejándose de haber perdido hermanos allí.

—Supongo que demostraremos la no violencia a los sirios bombardeándolos. Eso funciona bien en general. 

Grabowski lo miró. Quería saber qué pensaba él de la situación. Ella nunca había estado en combate, pero admiraba a los que habían luchado. Nicholson le contó una vez sobre su síndrome de estrés postraumático después de haber sido enviado a casa después de cuatro misiones exitosas a Afganistán.

—Ese bastardo mintió a todos —dijo Nicholson—. Dijo que eliminaría los conflictos extranjeros. No más dinero desperdiciado en el armamento. Eso es lo que dijo. Apenas 100 días en el gobierno y él ya está bombardeando un país. 

Grabowski se mordió el labio, sin saber qué decir. No estaba de humor para discutir, pero no estaba completamente de acuerdo con los argumentos de Nicholson. No era una gran admiradora del presidente, pero ella no estaba en contra de enviar al ejército de los Estados Unidos para enviar un mensaje claro a Siria, especialmente a Rusia.

—¿Cuántos días antes de que nuestro amigo Sergei reciba un disparo en la cabeza, eh? —Dijo Nicholson.

Ella abrió los ojos con miedo.

—Tenemos que ayudarlo, esconderlo en alguna parte —respondió ella.

—¿Qué?

—Hasta que las cosas se calmen —dijo ella, agarrando su brazo.

Se miraron en silencio.

Sonó el teléfono de Nicholson. Miró la pantalla, sonrió y negó con la cabeza.

—Parece que tendremos que cuidar de nuestro amante ruso un poco más tarde.

—¿Lo que está sucediendo?

—Mackenzie nos quiere en su oficina a las 11pm. 
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El director regional Mackenzie se levantó de su silla y salió de detrás de su escritorio. Nicholson y Grabowski se sentaron uno junto al otro. Grabowski estaba asustado y mirando a su jefe. Nicholson apenas podía mantener los ojos abiertos. El director regional no pareció impresionado por ninguno de ellos.

Llevaban cinco minutos en la oficina. El director regional aún no había dicho una palabra. Grabowski no sabía qué pensar al respecto. Pero ella temía lo peor: él había descubierto el trío con Sergei. Retiraría sus insignias y sus pistolas. Serían despedidos. Giró a la derecha y se enfrentó a Nicholson. Mackenzie estaba de pie detrás de ellos, mirándolos. Fue el momento más fatídico de su carrera. Nicholson asintió con la cabeza con una sonrisa estúpida en la esquina de la boca. Le hubiera encantado golpearlo en la cara.

—Nicholson, ¿qué te está pasando? Siempre te ha gustado la bebida, pero nunca te he visto en ese estado —dijo el director. 

Mackenzie volvió detrás del escritorio. Se sentó tranquilamente en su silla y cruzó los dedos delante de su cara. Grabowski se estremeció cuando sus ojos se posaron en ella. Había algo siniestro en sus ojos.

Él la miró fijamente:

—¿Le dejaste estar en este estado todo el día?

—Señor, desde las noticias sobre los atentados, bebió mucho más de lo habitual.

—Cállate Grabowski —dijo.

—No es un gran fanático de las guerras en el Medio Oriente —continuó.

—Métete en tus asuntos —gritó Nicholson.

Grabowski se estremeció. Ella no sabía si había cometido un error. Tal vez no era su problema. Pero no pudo evitar notar que desde las noticias en la radio, Nicholson había empezado a beber, sorbo tras sorbo, uno más grande que el anterior hasta que terminó la botella y la arrojó por la ventana. 

—Tal vez deberías tomar mi lugar un día, Nicholson —dijo Mackenzie—. Estoy seguro de que sería un éxito con los medios de comunicación.

—Por supuesto, señor —respondió Nicholson, lleno de sarcasmo.

Los dos hombres se quedaron mirándose, temblando de rabia, con el ceño fruncido y los ojos rojos. Nicholson no se dejó llevar por sus superiores, era algo que ella admiraba de él.

Veinte minutos más tarde, Mackenzie explicó que la presión aumentaría para todos los rusos en Washington en contacto con el Kremlin o Moscú. Quería que todos se fueran del país o fueran tirados en prisión en los próximos 10 días. Grabowski negó con la cabeza cuando escuchó esta directiva. El mundo entero estaba ahora en guerra.

Mackenzie sonrió y miró a Nicholson:

—Para la anécdota de Nicholson, tampoco soy un gran fanático de esos ataques con misiles. No estoy seguro de su eficacia. Pero nuestro presidente luce orgulloso de sí mismo. 

Grabowski golpeó a Nicholson en el hombro. Él dejó de reír y la miró a los ojos. Él asintió como para agradecerle. Esperaba que el jefe pudiera entender sus emociones traumáticas. Ella asintió con la cabeza. Era más fácil para ellos comunicarse sin decir una palabra. Si estuvieran en otro lugar, un lugar más íntimo, la habría abrazado y besado.

—Entonces, ¿qué obtuviste como información sobre nuestro pequeño espía ruso? —preguntó Mackenzie—. ¿Las grabaciones de video son calientes? 

La presión en el aire había cambiado rápidamente, ella no estaba seguro de cómo había sucedido. Nicholson y Grabowski se miraron, avergonzados.

—No es tan emocionante como pensabas —dijo ella, aclarando su garganta.

—¿Cómo esto? En el registro de este chico, está escrito que es un adicto al sexo. Estaba planeando tener un extracto para la conferencia mañana. 

Grabowski tenía una mirada distante, las manos sudorosas, no podía creer lo que estaba oyendo. Ella no se mantuvo, aterrorizada por la magnitud que los acontecimientos iban a tomar. Pero ella también estaba emocionada, pensando en lo que había sucedido esa noche.

—Envíame el video para mañana a las 10 pm —dijo el director regional—. No puedo esperar a ver lo que has grabado. 

 

Quince minutos después, Nicholson y Grabowski estaban sentados en el auto, mudos. Tenían hasta la noche siguiente para dar la grabación a Mackenzie. Tendrán que borrar las 8 horas que pasaron con él. Grabowski sostenía su cabeza en sus manos. Ella sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas. Tenía la sensación de que esta noche, esta noche increíble, volvería para perseguirla.

Nicholson, mucho más sobrio, le acariciaba los muslos.

—Está bien, encontraremos algo —dijo tranquilizadoramente—. Creo que tengo una idea.

—¿En serio? —Ella dijo, levantando la cabeza, secándose las lágrimas.

Él asintió, confiado. Ella puso sus brazos alrededor de su cuello, luego se echó hacia atrás, tomó su rostro entre sus manos, lo miró con una mirada amorosa y leal y la besó en la boca, empujando su lengua profundamente contra la suya.
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Poco después de la medianoche, Nicholson se sentó en un parque, bebiendo una botella de Jameson.

Ver los misiles lanzados desde el avión había traído recuerdos. Odiaba hablar de la guerra, incluso pensar en ello. Había perdido a tantos hermanos en el suelo.

Miró a su alrededor, solía llevar a sus hijos a este parque. Parecía una eternidad. Fue el momento en que tuvo una familia y un futuro. Todo fue terminado.

Todo había escapado a sus manos. Y todo iba a ser complicado en las próximas semanas. Tendría problemas para quedarse dormido. El país vibraba al ritmo de la guerra. No sería capable de dormir y probablemente se despertaría en medio de la noche sudorosa.

Fue el efecto que tuvo en él cuando surgieron los recuerdos, arrastrándolo al infierno en el que pensó que había escapado. No, todavía era un prisionero de su regimiento, todavía atrapado allí. Gracias por la ayuda, ¡buena suerte por el resto de tu vida! ¡Vive bien con tus demonios!

11 de septiembre de 2001. Estaba sentado en una sala de descanso en la Escuela de Derecho Penal John Jay en Nueva York cuando el primer avión se estrelló en la torre. De repente, estar en un aula no tenía sentido para él. El país había sido atacado, fueron amenazados. Se quemó con patriotismo y rabia. Como muchos estadounidenses, él quería la guerra. Quería matar a este Bin Laden con sus propias manos.

Firmó para el ejército. Lo enviaron a Fort Benning en Georgia, y luego lo enviaron a Kandahar, la segunda ciudad más grande de Afganistán. Era el lugar más caótico y deprimente que jamás había visto. Pero no se quedó mucho tiempo. Fue rápidamente trasladado a Mosul en Irak. ¿Irak? No tenía sentido para él. No tuvieron nada que ver con el ataque. ¿Por qué iba a volver allí? Tenían que traer de vuelta las armas de destrucción masiva. Los aliados en el área estaban en peligro, los inocentes estaban siendo asesinados.

Cuando resuenan los tambores de la guerra, no se puede hacer nada para silenciarlos. Las discusiones racionales sobre si la guerra es la solución se consideran traición.

Antes de comprometerse, nunca habría creído cuánto podrían ser cínicos y sádicos las personas en el poder, especialmente cuando tenían el control de las armas destructivas.

Creía en el ejército, creía en la moralidad de los Estados Unidos. Éramos diferentes de otras naciones. No haríamos ninguna de las cosas bárbaras que hacían los enemigos. Nunca haríamos daño a los civiles. Nunca forzaríamos la entrada a un país justo con el pretexto de traer la democracia. Pero los horrores que había visto ... los muertos, el sufrimiento, la agonía, los refugiados, las viudas, los niños, el robo, el beneficio ... Todo le disgustaba. Lo había cuestionado todo. Y cuando su mejor amigo fue asesinado, él no pudo soportarlo más. Estaba a punto de matar a todos. Civiles, uno de sus hermanos o incluso un superior. No sabía quién, pero se sentía atacado por todos.

Los iraquíes odiaban a los soldados estadounidenses, no podía culparlos. Se preguntó cómo se habría sentido si un grupo de soldados iraquíes hubiera aterrizado en su ciudad, armado hasta los dientes, listo para romper su puerta en cualquier momento, amenazando con volarle la cabeza si no ponía los manos en el aire. Luego llevarían a tu hermano, tu madre, tu primo, tu tío, tu padre, tu hermana a la prisión. Y nadie volvería a oír hablar de eso. Por supuesto, estas personas los odiaban.

Nicholson tomó un último sorbo y tiró la botella. Ella estalló en el suelo, lo que le hizo sonreír.

Después de sentarse en el parque por varias horas, apenas moviéndose, sin querer beber más, decidió caminar a casa. En el camino, una llovizna comenzó a caer. La intensidad aumentó rápidamente. En pocos minutos, la lluvia caía, el cielo estaba negro y el trueno retumbó.

Cuando se fue a casa, estaba empapado. Se quitó la ropa en la sala de estar y se tambaleó hasta su habitación en calzoncillos. No había nadie en su lugar para preguntarle dónde estaba, nadie a quien protestar con él, nadie que se sintiera decepcionado por el olor a whisky en su aliento.

Tal vez fue mejor así. Recordó la última vez que llegó a casa borracho en una noche tormentosa. Fue hace 16 meses. Todavía estaba lleno de sueños y esperanzas, cuando creía que su familia tenía un futuro por delante. Recordó haber conducido desde la oficina después de un día dificil. Le tomó 35 minutos regresar de la oficina a su casa suburbana. Una vez en la autopista, casi había terminado la botella. Al entrar en el camino de entrada de su casa, casi toma el buzón y se detuvo antes de tomar la puerta del garaje. Paró el motor y se miró en el espejo retrovisor, apartando rápidamente los ojos del disgusto.

El estrés en la oficina lo estaba mordiendo. Siguió haciendo frente a sus superiores. Sentía que lo trataban como una persona miserable, como si sus superiores quisieran demostrar a todos que un ex soldado no iba a recibir un tratamiento especial.

Lo tomó como un desafío y un insulto. Amaba los desafíos, sólo vivía para eso. Pero fue diferente con los insultos. No sabía cómo tomarlos, odiaba la idea de ser ridiculizado o burlado. Pero no podía hacer nada más que morderse la lengua, tragarse el orgullo y reírse de los chistes. Lo que significaba que a medida que avanzaba el día, el estrés aumentó, la tensión lo hizo encogerse y apretó los puños.

Cuando finalmente llegó el momento de salir del trabajo, una corriente de adrenalina corrió por su cuerpo. Tanta adrenalina que ni siquiera esperó para llegar a casa a beber. De hecho, ni siquiera esperó para salir del aparcamiento. En el momento en que pasó al volante, abrió la botella, olvidó su trabajo y dejó todo atrás.

Si bien esta pequeña rutina la ayudó con el estrés en el trabajo, no le sirvió de nada a su matrimonio ni a su familia. Su esposa había visto muchos alcohólicos en su familia y ella no quería estar casada con uno. Quería que se detuviera y quería que hablara con el consejero sobre su estrés postraumático. Tal vez era más que una cuestión de estrés en el trabajo, tal vez todavía no se había recuperado de los horrores de la guerra.

Cada vez que ella hablaba de terapia, él se enojaba con rabia y vergüenza. No necesitaba ayuda. Por supuesto que había tenido pesadillas el año después de regresar, pero estaba detrás de él. Estaba bien ahora. Era un hombre, un hombre de verdad. No necesitaba hablar con nadie. Estos recuerdos no volverían a atormentarlo. Iba a vivir en el presente, a concentrarse en el aquí y al ahora, a preocuparse sólo por las cosas sobre las que tenía dominio.

—¡Mierda! Había dicho antes de abrir la puerta del garaje y entrar.

Cuando irrumpió en la sala de estar, Cindy la estaba esperando en el sofá, una copa de vino en una mano y el control remoto en la otra. Ella debió haberlo oído subir los escalones, sabía que él estaba detrás de ella. Tomó un sorbo de vino y comenzó a cambiar las cadenas.

Nicholson se quedó detrás de ella. No podía entender por qué ella no se daba la vuelta. ¿Qué estaba mal con ella?

Puso una mano contra la pared para mantener el equilibrio.

—¿Está lista la cena? 

Cindy se levantó del sofá. Ella todavía estaba de espaldas a él mientras se servía otra copa de vino blanco y la tomó de un trago. Él dio unos pasos en su dirección, repitió la pregunta. Ella se volvió lentamente y le arrojó la copa de vino en la cara. No pudo apartarse y lo recibió en la cara. Sintió que la sangre le corría por la nariz y se miró las manos, luego la miró sorprendida:

—¿Qué te pasa? 

Ella sonrió y lo miró desafiante.

Se arrojó sobre ella, la tomó por el cuello, la sacudió, luego la bajó y lo puso a horcajadas sobre él. Ella lo miró aterrorizada. Se detuvo por un momento, con las manos en la cabeza, los ojos rojos de rabia. Él la haría pagar, no la dejaría hablarle así. ¡Qué puta! ¿Era ella consciente de todos los esfuerzos que él había hecho, todos para la familia?

—¡Papá, para! ¡No hagas daño a mamá! 
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Sergei se levantó de la cama de su hotel, fue hacia la ventana, abrió las cortinas y miró hacia el estacionamiento. Sus ojos escanearon de izquierda a derecha: aún son los mismos autos de los cuales había 30 minutos.

Sabía que el tiempo era apremiante. Durante las últimas horas, comenzó a lamentar incluso haber venido a los Estados Unidos. ¿En qué estaba pensando? ¡Qué idiota haber aceptado esta misión! Debería haber sabido que no era adecuado para este tipo de trabajo.

Entró en la habitación, hablando en voz baja, insultando al mundo entero por ser tan ingenuo. Se había aprovechado de la vida, todo había sido pagado: las tardes, champán, caviar, langostas, coca, putas, ...

“Mañana 17h —había dicho el hombre del teléfono—. Venimos a buscarte. 

Siguió replanteando esas palabras. Era la única llamada que había recibido en este teléfono. El alegre timbre contrastaba con la voz seria que le había hablado. Le hizo temblar de miedo. Querían encontrarlo y lo recogerían en tres horas. Pero no había posibilidad de que se sentara allí esperando que lo recojan, lo lleven a alguna parte, lo amenacen, lo torturen y lo maten con dos balas en la cabeza. O tal vez le harían daño durante horas antes de matarlo, ponerlo en una bolsa de basura y lanzarlo al río.

Se estaba volviendo loco. No era un estilo de vida saludable. ¿Qué sabía él de política, relaciones internacionales o estadounidenses? ¿Por qué fue contratado para esta misión? Tal vez todo fue sólo una broma. Y la bola que recibirá en la cabeza el remate de la broma.

Después de morderse las uñas hasta la piel, fue a la nevera y sacó una botella de Stolichnaya casi vacía. Lo vertió en un vaso de cubitos de hielo, esperando que eso lo calmara. Tomó un largo sorbo, preguntándose si sería la última vez que podría apreciar ese sabor amargo y dulce, ese lujo y comodidad, preguntándose si el próximo lugar en el que terminaría sería un ataúd o el fondo de el océano. Se estremeció. 

Era un juego, pero un juego mortal. Escapar parecía ser la única opción. Tratar de razonar a estos brutos Kremlins era absurdo. Cuando entraste en la sala de interrogación, tu destino quedó sellado. En ese momento, todas sus súplicas, sus lágrimas, sus pruebas de lealtad fueron inútiles, especialmente si su trabajo no requería calificaciones precisas. Cualquier dandy o playboy que tuviera gusto por la lujuria, el sexo con maniquíes o actrices podría reemplazarlo. Cualquiera que no se preocupe por ser seguido por el FBI podría tomar su lugar.

De repente, se congeló. El FBI, estos dos agentes ..., ¡Grabowski! El sonrió. Una rubia de grandes pechos y bonitas formas. Una mujer deliciosa que le había lamido el ano y se había tragado todas las gotas de semen que habían brotado de su polla. ¡Había sido tan exquisita! Y su compañero, Nicholson ...

Sonrió al pensar en todo esto, divertido por el hecho de que los estadounidenses siempre lo sorprendían, constantemente buscando nuevas formas de atrapar a sus enemigos. O tal vez vinieron por una razón diferente.

Cualquiera que sea la razón, él tuvo que ponerse en contacto con ellos. Por muy locas que puedan parecer, seguramente fueron la única forma de escapar de la muerte.

Rebuscó en su bolsa y sacó la tarjeta que Nicholson le había dado justo antes de irse. No tenía nombre, sólo un número de teléfono en la parte posterior. Suspiró y cerró los ojos. ¿Estaba realmente a punto de llamar a los estadounidenses, al FBI, a las personas que lo seguían, que estaban en guerra con su país? ¿Estaba realmente a punto de pedir ayuda, para salvarlo de su propio país?

No, no pudo cometer tal traición. Debía haber otra salida. Por un momento, pensó en rasgar la tarjeta y tirarla en el inodoro. Pero pensó que era tonto y demasiado extremo. Si no tenía más opciones y si podía ver la muerte en sus ojos, tal vez ... No quería terminar su pensamiento. La sola idea de volverse hacia sus enemigos para pedir ayuda lo hacía sentirse débil. Apretó los dientes, la ira brillaba en sus ojos. Puso la tarjeta de nuevo en su bolsa.

Pasó 15 minutos en su computadora investigando y compró un boleto de tren por todo lo que pudo. Chicago parecía un buen destino. Podría ser de bajo perfil con los pocos rusos que estarían allí.

Hizo las maletas y se dispuso a salir del hotel hacia la estación.
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Grabowski dejó caer la toalla alrededor de su cintura y entró a la ducha. Cerró los ojos y suspiró mientras el agua caliente goteaba por su piel. Habían  pasado tantas cosas esta semana y ella sintió que no se iba a calmar pronto. El mundo estaba al borde de una guerra masiva, las tensiones entre Estados Unidos y Rusia no parecieron calmarse, sino lo contrario a decir verdad.

Y, por supuesto, estaba la historia del trío con Nicholson y el espía ruso Sergei. Dentro de las próximas 24 horas, deberán entregar el registro a su director regional. Cuando lo vea, estará furioso y pondrá fin a la investigación y la carrera de Nicholson y de ella.

Por supuesto, todos sabían que la oficina tenía un historial de dudosos acuerdos con los enemigos del estado. En este contexto, tal vez lo que habían hecho no era tan malo al final. Quizás su orgía, que había puesto al espía ruso en una situación delicada, podría venderse como una táctica brillante. El director regional quería información sobre este Sergei, quería saber que el dinero y el tiempo dedicado a ver a este dandy y bon vivant valían la pena. Bueno, ahora, lo sujetaron por las bolas literalmente como figurativamente.

El agua caliente corría por su piel, masajeando suavemente, calmando su mente. Se lavó todo el cuerpo, preguntándose qué pensaría Nicholson de su idea. Sergei había caído en su trampa. Sí, eso es lo que sugerirían. No fue un deseo animal e incontrolable lo que los había llevado a la habitación del hotel, pero se calculó. Una vez más los americanos habían jugado a los rusos.

Sergei no era uno de los agentes más talentosos de Putin, pero seguía siendo sexy con sus grandes músculos, ojos verdes y labios deliciosos. Y esa polla del caballo, la forma en que cayó, empujándolo profundamente en su garganta, haciéndolo mojado, haciéndole lamer cada gota de su esperma. ¡Qué amante!

Mientras continuaba enjabonándola, se imaginó que en realidad eran las manos de Sergei y Nicholson quienes la acariciaban, que los dos hombres solo la deseaban, con los ojos llenos de deseo. Entonces comenzaban a jugar los dos. Dos hombres, uno estadounidense, el otro ruso, en lados opuestos de la guerra. Cruzarían esta barrera, agarrarían la polla y masturbándose mutuamente. La haría sonreír y jugaría con ellos y tal vez Sergei empujaría su polla llena de venas y de sangre en el culo de este agente del FBI, haciéndolo caer profundamente, follando violentamente y ella se arrodillaría y chuparía la polla de Nicholson, de arriba a abajo, lamiendo el eje pasando su lengua sobre su cabeza, disfrutando del sabor de su esperma. Entonces ella metería uno o dos dedos en este culo ya lleno por la polla espía.

Ella comenzó a acariciar su clítoris, imaginando a Nicholson y Sergei dominándola, y llenándolo con su semilla. Ella gimió y tembló cuando un orgasmo atravesó su cuerpo y su jugo corrió por sus dedos. Durante varios minutos, el agua corrió por su cuerpo mientras se apoyaba contra la pared, jadeando, recuperando el aliento.

No dejaría que nada le sucediera a Sergei, al menos no todavía. Estaba ansiosa por jugar con él y con Nicholson una y otra vez. Sería un verano lleno de orgías.

Dos horas más tarde, Grabowski estaba en una estación de servicio frente a Park Hyatt en la avenida 24, uno de los hoteles de Sergei. Podía ir allí cuando era demasiado peligroso ir a sus hoteles favoritos.

Nicholson estaba detrás del volante, terminando su comida. El olor le hacía cosquillas en la nariz. Odiaba que él comiera en el coche. No importaba lo que comiera, el olor permanecía durante el resto del día. Normalmente, ella le habría hecho un comentario, pero la energía que él estaba regalando le impedía decirle algo. Había pasado una hora desde que guardaron silencio. Cuando no hablaba, significaba que estaba tratando de reprimir sus emociones. Estaba desesperada por encontrar las palabras adecuadas para aliviar la tensión, pero tenía miedo de molestarla y empeorar la situación.

En unas pocas horas, tendrán que encontrar al director regional en la oficina, tendrán que dar el registro de la habitación del hotel de Sergei, y en particular la de la noche de la orgía.

Ella no sólo temía romper el silencio, sino incluso mirar en su dirección. Ella sólo lo miraba por el rabillo del ojo. Parecía distraído como si estuviera a años luz de distancia.

Él desenroscó la tapa de una botella de té helado de Snapple y tomó un largo sorbo. Ella frunció el ceño

—¿No hay alcohol ahí dentro? 

Nicholson lo ignoró y, luego de terminar la botella, respondió maliciosamente:

—¿Por qué te importa? 

Volvió la cabeza en dirección a él, no le gustaba el tono que había tomado.

—Contesta la pregunta. 

Él permaneció en silencio, ni siquiera la miró. Ella suspiró y cruzó los brazos delante de su pecho.

—¿Vamos a comunicarnos así hoy?

—Sí

—¿Estás serio?

—Sí” 

Su tono no era amistoso y todavía no la miraba. Ella supuso que él estaba sufriendo. Si tan sólo le dijera lo que estaba mal. ¿Resurgió el síndrome postraumático? ¿La audiencia judicial para la custodia de sus hijos? ¿Y qué sentía él por ser tan íntimo con ella, incluso si no estaban solos? ¿Su relación sufrirá? Si tan sólo dejara de jugar duro y se permitiera ser vulnerable, deje que lo ayude en los momentos difíciles. Quería decírselo, pero también conocía muy bien la forma machista con la que él trabajaba. Él apretaría los dientes, bebería, pelearía, pero haría cualquier cosa para lidiar con su dolor.

Recordó el archivo que había leído sobre él antes de que trabajaran juntos, especialmente las fotos de su esposa, mostrando las palizas que le había dado ese día que se había salido de control. Fue brutal, ella temblaba sólo de pensarlo.

Giró la llave y encendió el motor. Ella se dio la vuelta:

—¿Dónde vamos?

—Vamos enfrentar nuestros errores.

—¿Qué?

—No veo ningún otro solución —dijo, todavía no mirándola—. Una vez que este imbécil ve la grabación, estamos jodidos de todos modos.

—¿Ese es tu plan? ¿Abandonar? Te burlas de mi? 

Él no respondió. Poco después, el silencio fue roto por una voz en la radio.

—Agentes Nicholson y Grabowski, ¿pueden escucharme? Repito, ¿me escuchan?

—Sí, estamos aquí —respondió Nicholson.

—Ve a la calle Potomac lo más rápido posible.

—¿Lo que está sucediendo?

—Otro muerto, ruso. Creo que deberías saber eso. 
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Sergei estaba sudando y sin aliento. Grandes manchas cubrían su polo azul claro que se pegaba a su piel. Todo su cuerpo estaba húmedo. Tenía la impresión de que iba a caer. Su pecho estaba apretado.

La estación de tren estaba llena de gente. Mucha gente iba en todas direcciones. Él tenía un dolor de cabeza. Por un momento, todo estaba borroso. ¿Qué le estaba pasando? Se volvió varias veces, paranoico, convencido de que alguien lo estaba siguiendo, siguiéndolo, observando cada uno de sus movimientos. ¿Dónde estaban ellos? ¿Por qué no se presentaron? ¿Estaban esperando para recogerlo, ponerlo en la parte trasera de una camioneta y dispararle en el cráneo?

Tal vez estaba perdiendo la razón, perdiendo lo que lo conectaba con la realidad.

Había demasiada gente y hacía demasiado calor. Necesitaba sentarse, algo fresco para beber, tiempo para pensar en silencio. Pero no tuvo tiempo. No había más lugares donde él estuviera a salvo. Estaba huyendo, y no podía dejar de huir.

Siguió una señal que indicaba el baño de hombres. Había una cola de unas diez personas frente a él. Un hombre sin hogar se quedó allí, rogando, hablando consigo mismo y usando nada más que ropa interior. El tonto vagó de fregadero en fregadero, salpicando agua en su cara, gritando "¡Los rusos se acercan! ¡Los rusos están llegando! "

Sergei estaba perdiendo la cabeza. Estaba seguro de eso ahora. ¿Realmente estaba mirando a un loco sin hogar o era parte de una guerra psicológica estadounidense contra los agentes rusos? ¡Antes de los acontecimientos de la semana pasada, se habría reído ante tal idea! Pero después del trío con los agentes Nicholson y Grabowski, no podía estar seguro de nada.

De repente, sintió que tenía que irse. La cola apenas se movió, todos los inodoros y urinarios fueron tomados. Nadie parecía tener prisa. Pronto había tanta gente delante de él como detrás. Se dio la vuelta y miró todas las caras, era una banda de hombres estadounidenses satisfechos. Nada distintivo entre ellos, como si hubieran sido hechos en la fábrica, como si fuera una brillante estrategia estadounidense para crear un país donde todos tengan la misma expresión indiferente en su rostro, ya sea civil o soldado

Después de estar finalmente en el baño y salpicarse la cara con agua, salió del inodoro y se dirigió a la plataforma # 37. Otros quince minutos antes de que pudiera subir al tren y 45 minutos antes de irse a Chicago.

Sus ojos miraban a su alrededor. No notó nada sospechoso. Respiró hondo y trató de calmarse. La primera parte de su plan de escape estaba casi completa. Todo lo que tenía que hacer ahora era mantener la calma. Su pequeño polo azul claro y su maleta con ruedas lo ayudaron a mantener un perfil bajo. Nadie iba a imaginar que había más de $ 200,000 en esta maleta.

Compró dos paquetes de Malboro y dos botellas de Redbull. Pensó en salir a fumar un cigarrillo o incluso dos o tres. Le habría ayudado a calmarse. Pero prefirió quedarse dentro. Sólo tenía que sentarse, con la cabeza hacia abajo y los ojos bien abiertos mientras esperaba que el anuncio abordara el tren.

Poco a poco, la sala de espera comenzó a llenarse. Otros tres minutos y pudieron embarcarse. Se sentía más nervioso que nunca. ¿Estaba realmente llegando al final? ¿Se había vuelto loco? ¿Estaba tratando de huir de los brillantes, sádicos y despiadados servicios rusos? Todavía había tiempo para retroceder. Podría regresar al hotel, esperar la llamada en su teléfono encriptado y esperar a que lo atiendan. Siempre tuvo los medios para hacerlo. Todavía no había cruzado el punto de no retorno. Quizás la entrevista que querían tener con él no era una trampa. Tal vez sólo querían informarle de nuevas estrategias. Tal vez sólo querían saber lo que había aprendido hasta ahora.

¿Y qué cambió si conocían la orgía con los dos agentes? Eso no era parte de su misión, ¿pero era algo malo? Podía decir que todo era sólo un plan que había desarrollado para que los dos agentes fueran vulnerables al chantaje. Si la gente hablaba o el video de la noche se estaba filtrando, los dos agentes serían terminado. ¡Esos idiotas de los americanos, habían caído en su trampa!

Sí, tal vez podría haberlo explicado así. Sus interrogadores se habrían mirado, se habrían echado a reír. ¿En serio?

—Buenos dias. Ahora puede subir al tren 29 desde Washington Station hasta Chicago Station en Illinois. 

Se sintió aliviado al escuchar estas palabras. Quería salir de esta estación, salir de Washington lo más rápido posible. Estaría en Chicago durante varias semanas. Le daría tiempo suficiente para obtener un nuevo pasaporte y muchos otros documentos para ayudarlo a crear una nueva identidad. Una vez que tuvo todo el papeleo necesario y encontró un lugar para almacenar y acceder a los $ 200,000, planeó dejar los Estados Unidos y nunca regresar. Ya había tenido suficiente de este país que parecía estar al borde de la bancarrota económica. Quizás fue el mejor momento para salir del país.

Sacó su boleto y entró en la única fila de espera que se había formado cerca del muelle. Una vez en el tren, no pudo volver. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Se volvió lenta y nerviosamente, sintiendo algo malo detrás de él. Pero lo que vio lo hizo sonreír y despertó su polla en sus calzoncillos.

Era una pequeña rubia que llevaba unos mini shorts que revelaban un tatuaje de una rosa en su muslo. Él le sonrió y se lamió los labios. Una vez más, su polla saltó en sus pantalones y la sangre viril se elevó en su cuerpo. Habían pasado algunos días desde que había sentido eso, demasiado tiempo. Toda esta historia lo había drenado de su fuerza vital. Pero ella estaba resurgiendo.

Quizás esta misión de su propio gobierno representó sólo un puente metafórico que tuvo que cruzar para alcanzar la madurez y convertirse en un hombre. A partir de ahora, ya no aceptaría la orden de nadie. Esta vida había terminado.

A medida que avanzaba la cola, Sergei trató de imaginar la diversión que podría tener con esta rubia si no tuviera asuntos más urgentes que resolver. Se encogió de hombros. Durante su estadía en Washington, había disfrutado de muchas rubias, morenas e incluso de todos los demás tipos de mujeres disponibles. Cuando se trataba de esta parte de su vida, no se arrepentía.

Quince minutos después escuchó—. Última llamada para el tren No. 29 a Chicago. Última llamada. El tren saldrá. 

Las puertas se cerraron y el tren salió lentamente de la estación.

Se escuchó una voz en el tren—. Gracias por viajar con nosotros hoy. Este tren viaja diariamente desde Washington a Chicago. Seguirá la ruta histórica durante su viaje y pasará por el valle de Potomac, el ferry Harpers y las montañas Allegheny de Pittsburgh. Cruzamos Ohio a Cleveland e Indiana al centro de Chicago. Si necesita algo, un miembro del equipo estará encantado de ayudarle. Que tenga un buen día y gracias por viajar con nosotros. 

Sergei sonrió, apoyó la cabeza en su asiento y cerró los ojos. El aire acondicionado en el tren era muy refrescante. Su polo, que se pegó a él, finalmente estaba empezando a secarse. Ya no tenía el pecho apretado. No podía recordar la última vez que se había sentido tan relajado y en paz. Estaba lejos de estar a salvo, pero se sentía tranquilo y listo para enfrentar a estos bastardos.

Alguien se sentó a su lado. Abrió los ojos. Era ella, la rubia. Ella le sonrió y cruzó las piernas en su dirección. Sergei se quedó mirando sus pies sexy en estas sandalias.

Su teléfono personal sonó. Lo dejó sonar.

La rubia le sonrió:

—¿Tu no respondes? —Ella preguntó con una sonrisa traviesa.

Él no respondió, pero sacó el teléfono de su bolsillo y lo puso contra su oreja. La voz al otro lado de la línea era intensa.

—Eres inteligente, ¿verdad? Mucha gente ha dicho que sólo eres un playboy inútil. Pero algunos de nosotros pensamos mejor de ti.

—¿Qué es lo que quiere? —gritó Sergei, incapaz de controlar la ira que hervía dentro de él.

Colgaron. La rubia le dirigió una mirada fría y dura.

—¿Está todo bien Sergei? 


Capítulo 7

 

 

 

El cuerpo había sido arrojado al río Potomac, no lejos de una concurrida carretera de Maryland.

El sol se estaba poniendo y el aire empezaba a enfriarse. Se escuchó el ruido de los restaurantes y bares que los rodeaban.

Nicholson y Grabowski estaban parados frente al cadáver.

—Dos disparos en la sien —dijo un policía—. Después, por diversión, lo golpearon. 

Ni Nicholson ni Grabowski dijeron una palabra.

—¿Lo conoces? —Preguntó el policía.

Nicholson y Grabowski se miraron en silencio y negaron con la cabeza. Ellos no mentían. No tenían idea de quiéne era y no les importaba. Otro diplomático ruso murió. Otro rufián de Putin bien entrenado que aparentemente ya no era útil. O tal vez él sabía demasiado. ¡Bam! ¡Bam! Dos balas en el cráneo, ¡problema resuelto!

No era Sergei. Fueron las primeras buenas noticias que Nicholson tuvo durante un tiempo. Después de hablar un poco ante el policía, Nicholson y Grabowski se separaron a unos veinte metros de la escena, la que estaba llena de coches de policía, agentes y curiosos.

Cuando estaban lo suficientemente lejos para asegurarse de que no eran escuchados, Grabowski dijo:

—¿Estás contento de que no sea él? —Ella preguntó.

—Sí, creo. Pero al mismo tiempo…

—Lo sé —dijo ella—. Sería mucho más sencillo si lo encontrásemos en el fondo de un río, ¿no es así?

—Puede ser. Tal vez no —suspiró Nicholson.

—Al menos encontramos una forma de ahorrar tiempo.

—Es una forma de ver las cosas. Más tiempo para preocuparse. Más tiempo para saber qué decir cuando nos echaron —dijo él.

—No sabía que eras el tipo de persona que se rendía tan fácilmente —dijo ella.

—A veces, debemos admitir cuando somos derrotados.

—¿Ah sí? 

Se volvió hacia ella, con una sonrisa en la esquina de su boca y admiración en sus ojos.

—Parece que aún no has aprendido esta lección. Siempre esta mentalidad de chico duro. Vamos a ver cuánto durará.

—No tengo nada de chico duro. Acabo de aprender a hacer mi trabajo correctamente.

—Maldita sea, no tengo tiempo para tu mierda.

—Es gracioso, pensé lo mismo de ti. 

Nicholson la miró. No sabía si quería abofetearla o arrebatarle la ropa para follarla. Tal vez él quería los dos. Apretó los dientes, juró y se alejó de ella.

Tenían que mantener vivo a Sergei, al menos hasta que supieran todo lo que sabía y cuál era su misión.

Grabowski no pudo contener su lengua.

—Así que renuncias a la idea de encontrar una historia para explicar cómo nos involucramos en la…

—¿Orgía? Poco importa. No hay nada que hacer.

Nicholson se puso rojo de vergüenza al recordar la noche en el hotel. Se habían cruzado tantos límites, se habían roto tantos tabúes.

—¡Oye, ven aquí!

Era el policía que había visto antes. Parecía haber una reunión alrededor del cuerpo.

—¿Qué está pasando aquí? —Dijo Nicholson.

Se apresuraron a unirse al cuerpo antes de que estos idiotas deterioraran la evidencia. El cuerpo había sido dado vuelta sobre el estómago. Todos se estaban reuniendo, señalando algo que Nicholson no podía ver antes de acercarse.

—¿Qué está pasando? —Repitió él a nadie en particular.

—Matarlo no fue suficiente —dijo un detective.“Estos bastardos también grabaron algo en su cuello. 

Nicholson se acercó y miró el cuello del hombre muerto, y leyó: Sergei es el siguiente. 

—¡Mierda! —Dijo, dándose la vuelta, vadeando entre la multitud y sacando su teléfono.

Grabowski lo atrapó cuando la pasó.



Él la ignoró y se alejó de los curiosos. Llamó a Sergei. Sonaba.

—Elige este maldito teléfono, tonto ruso.

—Hola

—Sergei, ¿dónde estás burdel?

—¡Hola, primo! ¿Estás bien ? Estoy en el tren a Chicago en este momento. Salí de la estación de Washington hace 6 horas. Llegaré mañana.

—¿Primo? Nicholson frunció el ceño. Pero, ¿de qué hablas? ¿Y por qué estás en un tren?

—Lo siento primo Igor, lo siento, no te conté mis ideas de viaje. Pero con mi trabajo, este tipo de cosas suceden, cosas inesperadas. Espero que lo entiendas.

—¿Dónde estás exactamente?

—Según el último anuncio, estamos ..., —dijo Sergei después de una pausa.

—¿Dónde Sergei? ¿Dónde? 

Colgó. 

—¡Mierda! Nicholson gritó, listo para tirar su teléfono por frustración.

Una mano agarró su brazo, era Grabowski. Recuperó el control de sus emociones y le dijo que tenía un extraño intercambio con este jodido espía.

—¿Crees que lo secuestraron? preguntó Grabowski.

—Sí, pero es raro, dijo Nicholson, frotándose las sienes. -¿Por qué le dejaron responder la llamada?

—Puede ser una trampa dijo ella.

—Posible, dijo él, asintiendo.

—O estaba intentando escapar en tren y lo atraparon.

—Pero, ¿por qué le dejaron hablar? —Preguntó él. 

—No pueden hacer mucho en un lugar abarrotado como un tren. Y dijiste que la llamada fue interrumpida, ¿verdad?

—Si.

—Deben haberse dado cuenta de que habían cometido un error al permitirle atender la llamada, —respondió ella.

—Entonces, ¿se lo llevaron? —Él preguntó.

—Sí, te vuelves bueno en este juego. 

Nicholson sonrió. Había un millón de cosas que le hubiera gustado decirle o hacerle a ella. Pero eso debería esperar.

—Un día, tu boca te meterá en problemas, Grabowski.

—No es así ya? —dijo ella con una sonrisa pícara.

—Si si. 

Los ojos de Grabowski miraron su entrepierna.

—Creo que ya me ha metido en un lío de todos modos. ¿No te parece? 

Nicholson nunca había tenido un compañero de trabajo así, hombre o mujer. No pudo evitar admirarla.

—Basta de hablar, tenemos que hacer llamadas. 

Él llamó a varios de sus amigos en Chicago. No dio muchos detalles, pero desde el momento en que pronunció la palabra "ruso" pudo sentir la emoción en sus voces. Ellos harían lo que él quisiera. Les dijo lo que tenían que hacer y les prometió que les devolvería el favor más pronto que tarde. Luego se contactó con algunas personas en la oficina del FBI en Chicago.

Mientras hacía todo eso, Grabowski tenía la compañía de trenes Amtrak al teléfono. Quería saber dónde estaba el tren y qué estación era la más cercana. Ella apartó el teléfono de su oreja.

—El tren ha dejado recientemente la estación de Connellsville en Pennsylvania. La siguiente parada es en Alliance en Ohio.

—Dígales que paren el tren en esta estación, que cierren las puertas. Nadie entra o sale. ¡Nadie!

—¡Entendido! 

Ella repitió las instrucciones y colgó.

—No pueden mantenerlo en la estación más de 30 minutos sin ninguna razón en particular.

—¿La estación está lejos de aquí?

—150km, —dijo después de mirar en el GPS.  

—Maldita sea, nunca llegaremos a tiempo, —dijo ella.

—¿No me diste una lección sobre no rendirme ni hace cinco minutos?

—¡Tocado! —Ella respondió con una sonrisa—. ¿Qué estamos esperando?

—¡Tienes razón! 

Nicholson agradeció a los policías alrededor del cuerpo. Si no hubiera tráfico o accidentes, podrían estar allí a tiempo. Se puso al volante y encendió el motor.

—¡Youhou! —Gritó.

—Espero que algún día crezcas, —dijo Grabowski, sacudiendo la cabeza.

—Yo también mi linda, yo también. 

Se miraron y sonrieron, sus ojos brillaban de deseo el uno por el otro.

—Agente Nicholson y Grabowski, responda. Repito a los agentes Grabowski y Nicholson, respondo. 

Su sonrisa se desvaneció. Nicholson recogió el transmisor de radio.

—Aquí, Agente Nicholson, ¿qué es?

—Lleve su trasero a la oficina regional tan pronto como sea posible.

—Señor, es ... 

Colgó. 


 

Capítulo 8 

 

 

 

Sergei apretó los puños. Nunca había sido violento. Pero le tomó toda la calma no torcer el cuello a este agente de puta KGB. Si iba a ser interrogado y torturado, sabía muy bien que ella estaría allí para ver el espectáculo y probablemente participar. Y estos dos brutos, sentados una fila frente a ellos que no se detuvieron a darle la vuelta y lo fulminaron con la mirada, luego miraron a la mujer y asintieron, también estarían allí. 

Sin siquiera voltear su cabeza hacia él, la mujer le habló en ruso.

—Fue muy estúpido de tu parte. 

 El sudor que se pegó a su piel cuando entró en el tren se había secado completamente. El aire acondicionado dentro del tren estaba al máximo. La voz y la risa de la mujer le hicieron temblar.

Su vida de playboy y lujo tuvo un final. Durante mucho tiempo, polvo blanco y champán salpicaron su vida diaria, así como hoteles de cinco estrellas, putas y sus bragas mojadas. Vivía sin preocuparse por nada, aunque sabía que el FBI lo estaba persiguiendo y que el teléfono encriptado sonaría un día y que tendría que pagar.

Su mirada cayó sobre su tobillo izquierdo. Mientras tuviera su pistola, pensó que todavía tenía una oportunidad. Le sorprendió que el agente de la KGB no lo registrara y le preguntó si estaba armado. Esta falta de atención a los detalles probablemente se debió a su reputación de nunca llevar armas sobre él. No solía usarlos, al menos cuando estaba haciendo negocios con los estadounidenses. Pero con los rusos era diferente.

Pero de todos modos, ¿qué haría con la pistola? ¿Tomarlo y empezar a disparar? Tres balas, sus tres enemigos en el suelo. No hay heridos civiles, sólo los malos. Sin embargo, para los viajeros en el tren, todos eran malos. Él no era un héroe. Era un traidor que huía de su propio gobierno. ¿Dónde estaba el honor allí?

Odiaba pensar así. Fue actor, artista. ¿Por qué había dejado que estos bastardos lo arrastraran a un círculo de espionaje y asuntos internacionales? Debería haberse quedado en Moscú, haber tomado lecciones de drama y perseverar. Por supuesto que había estado lleno de fracasos, se lo consideraba otro actor incapaz de explotar todo su potencial. Por supuesto, todo esto era cierto, pero eso no significaba que tuviera que renunciar a sus sueños y su esencia.

¿Qué iba a hacer con la pistola? ¿Tomar a esta puta como rehén, salir del tren en la siguiente parada con el arma pegada en su sien? Y entonces? Si lo hiciera, cruzaría un punto de no retorno que cambiaría completamente de lo que había hecho hasta ahora. Ya no serían los rusos pisándole los talones, pero la policía local, estatal y federal se unirían al lote. Realmente no era necesario dada su situación, sin embargo, no veía ninguna otra forma.

Ella le habló de nuevo, esta vez en inglés:

—¿No entiendes que tus amigos americanos te quieren muerto? 

Una sonrisa sádica apareció en su rostro. ¡Qué mente torcida! ¿Era una psicópata o estaba motivada por un sentido de patriotismo extremo, un amor noble y profundo por su país y un odio fanático contra los Estados Unidos? Cualquiera de estas razones la haría sonreír cuando lo viera morir o ser torturado.

Le recordó la mirada fanática que tienen los jugadores de ajedrez. Se había visto obligado a jugar en competición a la edad de cinco años. La primera vez que se sentó detrás de un tablero de ajedrez, lo odió. No encontró diversión en la violencia metafórica del juego. No entendía por qué le preocuparía destruir al ejército de otra persona. No fue hecho como un guerrero. Pero no se quejaba ni salía de la competencia. A sus padres les parecía extraño que estuviera ensayando las obras de Chekhov durante horas en los días de verano.

Nunca le había pedido a sus padres que lo inscribieran en grupos de teatro y, cuando se convirtió en miembro de la compañía de actores de Moscú, poco después de haber obtenido su bachillerato, tuvo cuidado de no decirles.

—¿No crees que es extraño que te hayan seguido todo este tiempo? ¿Y luego, de repente, pasas por su red y logras tomar un tren para salir de la ciudad y simplemente caes en nuestra trampa de esa manera?

Ella se volvió hacia él. Miraba por la ventana los campos y las fábricas abandonados.

—Debe haber sido difícil —dijo, acariciando su muslo con la mano.

Todo su cuerpo temblaba como si hubiera podido matarlo con una caricia.

—No tienes amigos y mucha gente te quiere muerto. 

Sergei apretó los dientes y apretó los puños. Un buen puñetazo en la cara era todo lo que se merecía. Le hubiera encantado ver su expresión de asombro en sus ojos.

—Nadie en el mundo se preocupa por ti. Excepto tu madre. 

Se volvió hacia ella, jadeando. Ella miró hacia otro lado y sonrió llena de satisfacción. Ella había anotado un punto, y finalmente tuvo una reacción de él.

—¿Todavía vive en los suburbios de Moscú? Para Sergiev Posad, ¿no es así? 

Ya no podía contener su lengua:

—Mi madre sirvió a su país con lealtad y fe. Ella le dio su único hijo.

—Eso no es realmente lo que pasó. Tu madre se opuso a que vinieras hasta el último momento.

—Ella te dio su único hijo.

—No vale mucho —dijo, mirando hacia arriba y hacia abajo—. Pero hay que creer que es el gesto lo que cuenta. 

Él podría haberla golpeado. Su padre murió hace unos años de un ataque al corazón después de un día de caza. Su madre nunca se había recuperado de la conmoción. Se había ido en un chasquido de sus dedos. Sergei había estado un poco más dividido cuando escuchó las noticias, su padre nunca había apoyado sus ambiciones artísticas. Consideraba que el trabajo del actor estaba en mal estado y era perezoso, a pesar de que le encantaba tumbarse en el sofá durante horas para reírse de una comedia de situación. Su madre no lo apoyó en su decisión de convertirse en actor, pero a ella no parecía gustarle sus fracasos como a su padre. A veces se reía abiertamente de la cara de su hijo cuando lo veía regresar tímidamente de una audiencia fallida.

—¿Todavía no estás a punto de rendirte? —Preguntó su padre, sus ojos brillaban.

—Hola, nuestra próxima parada será en la estación de la Alianza de Ohio, con 15 minutos de descanso. Todos los pasajeros que bajan a esta estación, gracias por comenzar a recoger sus cosas. Estación de la Alianza, a 15 minutos de parada. 

La mirada de Sergei se iluminó, era su oportunidad. En el preciso momento en que el tren entraraía en la estación, sacaría su pistola, la pegaría en la sien y gritaría "¡Manos en el aire! —Él amenazaría con reventar los cerebros de la guapa rubia. Nadie querría ver eso, pero siempre tendrá que mantener los ojos abiertos en caso de que alguien quiera jugar al héroe salvando a la damisela en apuros de las manos del villano con una pistola. Tendrá que prestar más atención a los dos matones frente a él. ¿Mantendrían sus manos en alto s’olo porque él lo pidió? Poca suerte. Esperaba que se sorprendan lo suficiente como para no reaccionar de inmediato. Era su única esperanza, tomarlos por sorpresa.

Se escuchó otro anuncio: -Hay un cambio de programa para Alliance Station. Cuando ingresemos a la estación, nadie podrá ingresar o salir del tren por al menos una hora. Disculpe las molestias. 

La gente gimió en el carro, expresando en voz alta su disgusto:

—¿Es una broma? Una hora ? Voy a extrañar mi reunión. ¡Eso apesta! Sabía que debería haber volado. 

Sergei cerró los ojos y apoyó la cabeza en su asiento. ¡Y mierda! Su plan cayó en el agua, al menos por ahora.

—¡Todos, manos arriba! —Gritó una voz profunda y masculina.

Sergei abrió los ojos con sorpresa. Los dos brutos rudos, de pelo corto y bien vestidos, tenían una pistola en las manos. Estaban apuntando a un poco de todos en el carro. Sospechaba que no tenían las bolas para matar a nadie.

—¡Ahhhh! Rompe a los cabrones —gritó un hombre de unos cuarenta años mientras se lanzaba sobre los dos brutos.

Ellos dispararon dos veces. El tipo tomó las dos balas en su pecho, gritó de dolor y cayó de espaldas.

La gente comenzó a gritar en el tren.

—¡Policía! ¡Doctor! ¡Se está muriendo! ¡Ayuda! ¡Tú la mataste! ¡Banda de asesinos!

Sergei sintió algo duro y metálico contra sus costillas. Él sabía exactamente lo que era. La rubia se inclinó sobre él y le susurró al oído.

—No hagas nada estúpido, te llevaré esa pistola que ataste a tu tobillo izquierdo.
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El director regional Mackenzie aumentó el volumen de su televisión.

—¡Noticias de Washington! ¡Información de Flash! ¡El presidente de los Estados Unidos acaba de despedir al director del FBI! ¡Déjame repetir! Richard Frey, quien había sido el director del FBI durante los últimos cinco años, fue despedido por el presidente Kaine.

Mackenzie sacudió la cabeza a pesar. Había recibido la noticia unas horas antes. Todos en la oficina estaban perdiendo la cabeza. El presidente parecía estar listo para lanzar una guerra contra sus propias agencias de intelligencia. No había posibilidad de que terminara bien. Mackenzie había oído rumores de que el presidente había recibido el consejo de despedir al director del FBI, un republicano de mucho tiempo que había votado por él unos meses antes, para dificultar y dejar de investigar su conexión con Rusia. Fue un consejo muy malo. La investigación no se detendría.

—No hemos visto algo así desde la presidencia de Richard Nixon. El Watergate, la matanza del sábado por la noche. Demosle la palabra a nuestra corresponsal en la Casa Blanca, Heidi Connors. Heidi, ¿cuáles son las noticias de la Casa Blanca y cuáles son las reacciones de los hombres de poder ante la impactante decisión del presidente?

—¡Gracias Jack! Hablé con algunos miembros del Congreso y surgieron algunas palabras cada vez: caos y confusión. Nadie entiende por qué el presidente pensó que sería el momento adecuado para despedir al director del FBI, en medio de una investigación muy seria sobre los vínculos entre su campaña y Rusia.

Mackenzie se rió entre dientes. Estaba cansado de oír hablar de los rusos. El país ya tenía grandes problemas por resolver.

—¡Nadie en Washington puede creerlo! Justo cuando se creía que el presidente Kaine había cruzado el umbral de la decencia, estaba haciendo algo completamente inesperado.

Mackenzie bajó el volumen, vertió una nueva copa de whisky y la tomó de un trago.

—’¡Dios mío! Hablan de Nixon, estos bastardos.

Él no creía que fuera tan malo, al menos por ahora. Los escándalos que podrían destruir su presidencia fueron superficies. El presidente necesitaba hombres leales a su alrededor, el tipo de hombres que serían capaces de detectar a todos los traidores y enemigos. Mackenzie no podía recordar la última administración que había sufrido tantos problemas en tan poco tiempo. Y ese era el tipo de cosa que podría empeorar.

Mackenzie miró la gorra de béisbol roja que colgaba del perchero. Fue grabado con las palabra—. Make America Great Again.” Fue el eslogan que ayudó a definir la improbable campaña del presidente. Nadie fue capaz de decir lo que significaba. Y ese fue el golpe de genio. Durante su campaña, había prometido mantenerse al margen de las guerras extranjeras. Iban a construir un muro para evitar la molestia de acercarse a ellos. No permitirían que ningún musulmán viniera al territorio. Ya sea que instalen sharia o hagan lo que quieran en su país.

Mackenzie había estado en varios mítines de campaña en Ohio y Wisconsin, mezclándose con civiles y adorando la energía de la multitud. La gente estaba enojada y lista para pelear. Estaban cansados de ser burlados o mal vistos. Estaban cansados de que les dijeran qué decir y qué no decir. Y finalmente, tenía un candidato, a pesar de ser un multimillonario, que fue capaz de expresar su frustración y hacer que sintieran que contaban.

Sus mítines en el campo habían llenado estadios. Mackenzie había escuchado más de una vez comentarios odiosos al oponente—. ¡Encerradla! Mata a esa perra! —Habían cantado. Fue este entusiasmo lo que llevó a su campaña y lo que le permitió ser elegido.

A pesar de todo el entusiasmo y la esperanza que el presidente había inspirado durante su campaña, muchas personas se sintieron engañadas. Su prohibición de las personas de países musulmanes fue considerada inconstitucional por muchos jueces a nivel federal. El muro del que había hablado y prometido que no pagarían les costaría millones de dólares.

Pero el mayor problema que tuvo la Casa Blanca, y de repente el presidente, fue la investigación de los vínculos con Rusia. Era el FBI el que estaba haciendo esta investigación, y la única persona que podía ponerle fin era el director de la oficina.

Hace unos meses, en el ala oeste de la Casa Blanca, hubo una reunión entre el presidente y el director del FBI, Frey. En medio de la reunión, el presidente se inclinó hacia el director y lo atrapó su antebrazo. Luego le miró fijamente a los ojos.

—Frey, aprecio tu trabajo hasta ahora. Realmente. Solo tengo una pregunta, y es muy importante.

El director no podía soportar estar solo con este hombre, las conversaciones se deslizaban demasiado a menudo hacia temas inapropiados o ilegales.

—Sí, señor presidente.

El presidente le había abrazado un poco más el antebrazo y sonrió aún más grande. 

—Necesito saber —comenzó, mirándolo—. ¿Me prometes tu lealtad?

El director se había puesto lívido. Estaba atrapado.

—El presidente Kaine, como director del FBI, defiendo mi lealtad sólo a la verdad.

El presidente todavía estaba agarrando su antebrazo, sonriendo y asintiendo arriba y abajo. Repitió:

—¿Me prometes tu lealtad?

El director se sintió muy mal y repitió su respuesta.

—Señor, como director del FBI, abogo por mi lealtad sólo a la verdad.

Su destino fue sellado.

Mientras todos corrían por la ciudad, Mackenzie disfrutó su tarde, incluso brindando. Llevaba unos días esperando esta noche. La destitución del director abrió el camino a su conquista del poder. Durante más de veinte años, había soñado con convertirse en el director del FBI. Finalmente estuvo a su alcance. 

Ya se le había advertido que estaba en una lista de candidatos para que el presidente los entrevistara para el puesto. Sabía que no tendría ningún problema en convencer al presidente de que era el hombre perfecto para el trabajo, especialmente para detener la investigación. Lo primero que haría sería eliminar a Grabowski y Nicholson del caso.

A pesar de que ella sólo era una principiante y él un borracho, cuando trabajaban juntas, se convirtieron en el mejor equipo de la costa este en este asunto. Pero él no se detendría allí con esos dos. No tendría piedad. Este caso con el playboy ruso sería su último. Mackenzie se aseguraría de eso. Nunca volverían a trabajar en el FBI y tendrían mucho tiempo para pasar juntos, junto con el espía, el que según las fuentes de Mackenzie, debería estar muerto a la mañana siguiente.

Su teléfono personal sonó. Lo tomó, miró la pantalla y sonrió. Era el equipo de chicas escort.

—Sr. Smoggy Bottom, ¿es usted?

—Sí, ese es el Sr. Smoggy Bottom —dijo, tosiendo—. ¿Estarán Natasha y Catherina en el hotel a las 11 pm según lo planeado?

—Sí señor, esa es la razón por la que le llamo. Sus dos compañeras para la noche serán puntuales.

—Excelente.

—¿Ya está en el hotel señor?

Nicholson suspiró. Durante una hora había estado esperando a Nicholson y Grabowski. Deberían haber estado allí hacía una hora. Planeaba decirles que se calmaran sobre el caso. Se dijo que sería mejor ir poco a poco. Pero, por supuesto, ellos no tendrán más remedio que someterse a su plan.

—Todavía no —respondió finalmente Mackenzie—. Llegaré tan pronto como haya solucionado mi última preocupación en la oficina.

—Muy bien señor. Las chicas le esperarán en la habitación 29.

—No puedo esperar para conocerlas —dijo con ojos chispeantes y lamiéndose los labios.

Una sonrisa perversa iluminó su rostro. Iba a ser una gran fiesta: 5 am en el hotel Ritz-Carlton con dos prostitutas rusas de 18 años. Pondría la grabación de Nicholson y Grabowski en segundo plano en un gran televisor. Bebía champán, fumaba puros y los veía tocarse, sus coños casi vírgenes. Estaba ansioso por que lo penetraran con sus puños y con el consolador de 25 cm que acababa de pedir. No había tomado nada más que unos pocos dedos en su pequeño ano. Había fantaseado durante años, tal vez incluso toda su vida, para tomar algo más duro en su culo. Esta sería la gran noche. 

Y gracias a Dios, estaba a sólo unos centímetros de alcanzar su máxima ambición en su búsqueda de poder: ser director del FBI.

Bajó la cabeza y acabó la copa. Ya había estado bebiendo lo suficiente, la noche iba a ser larga y todavía tenía cosas que resolver antes de que comenzara la noche del libertinaje.

Abrió los ojos al ver la pantalla de televisión que estaba encendida en la CNN. La mayor parte de la pantalla estaba en la oscuridad, pero un rayo de luz iluminaba un tren. El punto de vista de la cámara venía de un helicóptero sobrevolando el tren.

—¿Qué es este desorden? —Dijo Mackenzie, mirando la pancarta en la pantalla que decía "TREN SECUESTRADO EN RUTA A CHICAGO. "

Incrementó el volumen.

—Buenas noches, aquí Don Blatt. Lo que ves en la pantalla son nuestras imágenes en vivo de nuestro helicóptero. Un tren de la compañía Amtrak que viaja desde Washington a Chicago ha sido secuestrado. 

Mackenzie no podía creer lo que veía. Puso una mano contra su pecho y tuvo problemas para respirar.

—Ahora intentaremos contactar a nuestro corresponsal que se encuentra actualmente en el helicóptero. Anderson, ¿me oyes?

La cámara mostró la cara del periodista y luego regresó al tren.

—Si te escucho Don! Bueno, ¡ha sido un infierno de un vuelo de helicóptero durante treinta minutos!

—Gracias por ser tan valiente Anderson. Ponte en peligro para honrar la profesión del periodismo, ¡bravo!

—¡Gracias Don! Pero me gustaría llamar la atención especial de todos los espectadores al hecho de que hay dos personas en el techo del tren. Varias veces levantaron sus manos en el aire y vimos insignias. Parecen ser parte de la policía.

Mackenzie abrió aún más los ojos cuando la cámara enfocó el techo del tren. Tomó otra copa, sus ojos fijos en la pantalla. La cámara hizo un zoom aún más en los dos personajes.

Hubo un estallido de fuego. La cámara del helicóptero giró en todas direcciones. Hubo un gran choque, una explosión y la pantalla se volvió negra. El presentador gritó—. ¡Anderson! ¿Está bien ? ¿Te han tocado? !Ayuda!

Mackenzie dejó caer su vaso y puso su mano en su pecho. 


Capítulo 2 

 

 

Nicholson estaba pisando el pedal y sujetando firmemente el volante. Las sirenas en su automóvil gritaban mientras recorrían la carretera a casi 200 km / h.

Estaban a sólo cuarenta minutos de la estación de Alianza. En los últimos veinte minutos, Grabowski estaba hablando por teléfono con el director de la compañía de trenes. Fue más que cooperativo. Grabowski no le dejó muchas opciones.

—Una última cosa —dijo ella—. Cuando se dice el anuncio en el tren, asegúrese de que no se diga nada sobre la policía.

Ella colgó.

—¿Todo va bien? —Preguntó Nicholson, concentrado en el camino.

—Sí, sólo quería explicarme cómo iba a detener el tren, bla bla bla.

—Pero el tren se detendrá en la estación de Alianza ¿no es así?

—Sí, y si conducía un poco más rápido, incluso podríamos estar allí antes del tren.

Nicholson asintió y luego se volvió hacia ella.

—Eres una mujer sagrada —dijo—. Nunca he conocido a nadie como tú.

—Gracias Nicholson. Me hubiera gustado devolver el cumplido. Desafortunadamente, ya he visto algunos como tú.

—Señora, lo sabe todo —dijo para burlarse de ella.

Ella sonrió y le agarró el muslo. La cara de Nicholson se iluminó. Apretó el pedal aún más.

Unos minutos más tarde, salieron de la autopista y siguieron las instrucciones del GPS. Nicholson entró en el aparcamiento. Ambos salieron del auto, cerraron las puertas detrás de ellos, agarrando sus armas y se dirigieron a la plataforma del tren. No había nadie. El lugar era siniestro. Una señal indicaba que el tren aún no había llegado, dos minutos más.

Se miraron, sudando y jadeando. Nicholson la tomó la barbilla en su mano y la miró fijamente a los ojos.

—Te amo —dijo él.

Se acercó y lo besó en la boca. Se metió la lengua en la boca y acercó sus caderas a las de ella. Grabowski no pudo resistir. Ella agarró su entrepierna, luego enterró su cabeza en su cuello.

"Cuando hayamos terminado con esta historia —dijo ella con dulzura—. Vamos follar como animales en una habitación de hotel todo el fin de semana. ¿Qué piensas?

—Estoy listo para irme ahora.” dijo sonriendo—. ¿Y tú?

—Está realmente lista, señor —dijo ella, agarrando su ya dura polla.

Oyeron un ruido en la distancia. Se separaron y miraron en la dirección. Se acercaba el tren. Sostuvieron sus armas. Sus insignias se mecían alrededor de sus cuellos. Era el momento que habían esperado tanto tiempo. Finalmente se quedaron atrapados con estos rusos.

—Está moviendo muy lentamente —dijo Grabrowski.

El tren estaba a sólo 100 metros.

—Es algo bueno —respondió.

—Sí lo sé.

El tren se acercaba más y más. La adrenalina corría por todo el cuerpo de Grabowski.

Cuando el tren entró en la estación, levantaron sus insignias y le hicieron un gesto al conductor. El frente del tren estaba a sólo diez metros de distancia, pero el tren no disminuyó la velocidad. Continuó a su ritmo. Cuando la cabina del conductor pasó junto a ellos, comenzaron a golpear la ventana, tratando de captar la atención de alguien, gritando—. ¡FBI! FBI! ¡Detén este tren! Ahora !

Pero no se detuvo y nadie contestó en la cabina del conductor.

De repente, la ventana de la cabina delantera bajó. Incluso antes de que Nicholson tuviera tiempo de decir algo, sonaron dos disparos. Se arrojó sobre Grabowski. Las balas los rozaron rompiendo ventanas y rebotando en el asfalto.

—Maldición, tuviste que tirarte encima de mí de esa manera —ella juró.

—Pensé que...

Dos disparos más sonaron.

Nicholson no iba a dejar que este tren fuera así. Tuvo que montar de una forma u otra.

Se levantó del suelo con la pistola en la mano lista para disparar.

—¡Vamos vamos! —dijo él, agarrando su mano.

—¿De qué estas hablando?

—¡Ahora !
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Sergei tenía un dolor de cabeza. La gente gritaba en el tren. Algunos cuidaron al hombre que había sido baleado. Matar a ese civil, que podría morir si no recibía ayuda médica, iba a empeorar las cosas. Toda la policía estaría en sus talones ahora. Obviamente, no harían la diferencia entre él y las personas que lo mantuvieron como rehenes. Sus balas no lo evitarían. Si quería encontrar una salida, tenía que hacerlo solo.

Fue hacer o morir. Ella empujó el eje de la pistola en sus costillas. Él hizo una mueca. Ella tenía una mirada amenazadora. Él sabía que ella no tenía miedo de disparar.

Los dos brutos, que eran paredes de músculos, hicieron todo lo posible para intimidar a los pasajeros y obligarlos a callarse y someterse. Pero de vez en cuando, en algún lugar del vagón, se escuchó a alguien insultándolos y desafiándolos. Cada vez que uno se rebelaba, otros pasajeros insultaban al que hablaba.

—¡Estás loco! ¡Cállate! ¡Todos seremos asesinados!

Fue un caos. Algunos rezaron para que no fuera su último momento, para que no les dispararan.

Según lo que la rubia llamada Irina le había dicho y la forma en que actuaban los dos hombres, Sergei sospechaba que estaban esperando ser recogido por un helicóptero.

—Un helicóptero, ¿es eso? —No pudo evitar decir.

Irina se volvió hacia él, uno de los hombres se apresuró hacia él y le apuntó con el arma a la cabeza. Se estremeció Iba a recibir una bala de un segundo a otro. Y se acabaría. Su cerebro se dispersaría por todas partes en el suelo.

—¿Qué acabas de decir? —Gritó uno de los matones.

Sergei abrió los ojos, asustado. Abrió la boca para hablar, pero ninguna palabra salió. Tragó saliva, sus piernas lo soltaron.

—Sólo estaba diciendo...

Fue detenido por un golpe en el estómago que lo dobló hacia adelante. Una mano lo tomó por el cuello y lo levantó. Fue apretado cada vez más fuerte, se puso pálido. El clima se vuelve más lento. Tenía la impresión de que todo el tren lo estaba viendo tomar su último aliento.

La cara sádica y sonriente de Irina lo perseguía. Su visión se turbó y luego se volvió todo negro. No tenía fuerzas para patear.

La gente gritaba al escuchar las balas rompiendo ventanas. Todos estaban entrando en pánico, lanzando uno al otro, arrastrándose en el suelo. La mano lo soltó. Sergei cayó al suelo, sofocándose, frotándose el cuello que se había puesto rojo. Él estaba tosiendo. 

—¡Levántate! —Irina gritó. Ella lo agarró y lo puso de nuevo en sus pies. Ella apuntó el arma a su espalda y le dijo que siguiera adelante. Iban de carro en carro al último. Es allí donde el helicóptero los recuperaría.

Sergei se tambaleó. No se había recuperado de lo que acababa de sufrir. Que piensen que te está yendo muy mal, pensó. Tal vez te dejen aquí, pensando que morirás de todos modos.

—¡Avanza más rápido! —gritó ella.

Sergei todavía se tambaleó, manteniendo el equilibrio sólo apoyándose en los asientos a lo largo del camino de entrada. Los dos brutos los siguieron. Cuando entraron al siguiente coche, la gente los miró con horror.

Se movieron dos autos más y las reacciones fueron las mismas. Sergei juró. Esperaba que uno de los pasajeros hiciera algo...Pero nadie hizo nada excepto mirar, con los ojos llenos de miedo y conmoción.

Finalmente llegaron al último coche. Tenía una puerta que daba a un pequeño puente. Sergei agarró la manija y abrió la puerta y entró en la noche. Muy cerca, escuchó el sonido de un helicóptero acercándose. Un rayo de luz lo cegó. Se frotó los ojos.

Probablemente era el helicóptero que los iba a llevar. Se fue abajo Sergei continuó ocultando sus ojos debido a la luz que lo golpeó. Cuando el helicóptero se acercó, vio las letras en las costillas: CNN.

Su rostro se iluminó. Los americanos vinieron a salvarlo.

De repente, el helicóptero perdió el control, giró varias veces y desapareció de la vista. Hubo un gran accidente, luego una explosión.

Sergei tembló, no se dio cuenta de lo que acababa de ver. El sonido de otro helicóptero que se acercaba le hizo regresar al momento presente. Seguramente era el que venía a recogerlos.

La duda pronto encontró una respuesta. Irina apuntó el arma a su sien.

—Primero, tenemos que matarlo —dijo—. Entonces nos vamos.

El helicóptero estaba justo encima de ellos.

Sergei contuvo el aliento, apretó los dientes y la miró. Fueron sus últimos momentos y no sería débil.

—Me hubiera gustado vivir en un mundo donde no hubiera personas como tú —dijo él, mirándola.

Las estrellas brillaban en el cielo. Los ojos de Sergei brillaron aún más orgullo y desafiante.
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Arrastrándose sobre el tren, tratando desesperadamente de llegar al último vagón, Nicholson no pudo evitar mirar las nubes de humo y fuego que brotaban del helicóptero que se había  estrellado. ¿Qué desastre había sucedido? El helicóptero, con el logo de la CNN al lado, volaba sobre el tren Amtrak que había sido desviado, cuando de repente comenzó a dispara humo del motor. Y luego, ¡BOOM! Hubo una fuerte explosión cuando se estrelló en un campo no muy lejos. Pero Nicholson no tuvo tiempo de preocuparse por eso. Grabowski y él fueron la última línea de defensa entre todos esos viajeros inocentes en el tren y un evento de muchos muertos y heridos.

Aún quedaban cuatro autos del último. El sonido de un helicóptero, otro, arriba, llamó su atención. Miró hacia arriba. ¿Era un helicóptero mediático? ¿Habían visto lo que había pasado a lo de CNN? Por unos instantes, que a Nicholson le parecieron una eternidad, el helicóptero se posó sobre el último vagón del tren. Y luego bajaron una escalera. Justo cuando estaba listo para gatear aún más rápido, sintió que Grabowski tiraba de su pierna. Quería ignorarla, pero ella no la soltó. Se dio la vuelta rápidamente.

—¿Qué pasa? —Él gritó a través del fuerte sonido de las hélices del helicóptero.

—¡Son ellos! —Ella gritó—. ¡Los rusos! ¡Van escapar!

Nicholson negó con la cabeza—. Ninguna posibilidad. 

No podía ver a los rusos, pero supuso que estaban en el furgón de cola. Si continuaba arrastrándose, sería imposible llegar a tiempo. Así que hizo lo único que pudo. Se levantó y se preparó para ponerse en cuclillas, avanzaba hacia el último coche. Grabowski lo siguió. Avanzaba lentamente, furtivamente, esperando que el helicóptero ruso no lo detectara. Si ese fuera el caso, ciertamente abrirían fuego automáticamente. No tendría la oportunidad de salvarse a sí mismo. Estaría acribillado a balas. Tratando de ser el héroe, terminaría siendo sólo un cadáver irreconocible. No era la forma en que quería morir.

Finalmente, llegó al último vagón del tren. Miró de cerca a los sospechosos rusos. Al igual que lo había imaginado. Estos bastardos estaban justo afuera del furgón de cola, esperando que el helicóptero se estabilice antes de subir la escalera y huir. Había dos tipos carnosos, una mujer y esa cara familiar, Sergei. Nicholson apretó los dientes y juró en su boca. Él podría matarlos a todos. POP-POP-POP-POP. Cuatro disparos a través de sus cabezas sucias. Este caso fue bastante confuso. Era hora de purgarlo. Sergei causaría menos problemas si estuviera muerto. Muchos menos. Pero al parecer, los compañeros de Sergei iban a ocuparse de eso. Uno de los matones tenía un arma apuntada hacia él. Nicholson tragó. No estaba seguro de qué hacer. ¿Debería dejar que sus compañeros rusos lo terminen? ¿O debería salvar a ese bastardo Sergei y comenzar a dispararle a estos secuestradores? De una forma u otra, los días de Sergei fueron contados. Ciertamente, había una bala grabada en su nombre. Era solo una cuestión de tiempo antes de que ella cruzara su frente.

—¡POW! ¡POW! ¡POW!

Tres balas pasaron junto a él silbando. Bajó la cabeza rápidamente y agarró su pistola. Tres cuerpos cayeron desde la parte trasera del tren. Sólo Sergei seguía allí. La escala del helicóptero estaba aumentando rápidamente. Nichoslon se dio la vuelta. Grabowski estaba de pie, la pistola armada.

—¡Mierda! —Él le gritó.“¡Mataste a los tres!

Tal vez ella no podía oírlo, tal vez ella podría. En ambos casos, ella lo ignoraba, apuntando su arma a Sergei. El espía ruso levantó la vista, su rostro lleno de miedo.

Precipitantemente, el helicóptero giró, voló y desapareció en el cielo nocturno.

20 minutos más tarde, el tren entró en la estación Union de Chicago. Grandes fuerzas policiales estaban en el sitio. Policías locales de Chicago. El FBI, la CIA, y un montón de otras agencias secretas. Nichsolson no estaba de humor para hablar. Pero eso no importaba. Él y Grabowski acababan de frustrar un ataque terrorista ruso, salvando miles de vidas. En los próximos días, sus nombres y caras se mostrarán frente a los periódicos, pantallas y sitios web. Era precisamente el tipo de atención que no quería. ¿Cómo sería capaz de realizar cualquier tipo de operación clandestina una vez que su rostro esté expuesto a todos? Se habían metido en un infierno de lío. Si hubieran observado a Sergei más de cerca, podrían haber evitado todo este lío. Y si este bastardo no hubiera intentado escapar, todo este lío no habría ocurrido. En lugar de las entrevistas con los medios y el interrogatorio con sus jefes del FBI, todo lo que Nicholson quería hacer era quedarse solo en la sala de interrogatorios con Sergei y golpearlo y estropear su hermosa cara. Pero eso debería esperar, al menos por unos días.
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Las orejas de Sergei seguían zumbando. Unos momentos antes, mientras estaba en la parte trasera del tren, con un arma apuntando a su frente, estaba seguro de que iba a morir. Sería el fin. Una bala en la frente. Y luego, lo tiraríamos del tren. Pero él no estaba muerto. Todavía no. Grabowski, la rubia, sexy y tetona agente del FBI con ojos verdes ardiendo de deseo sexual, salvó su vida en el último momento. Tres disparos. Perfecto. Habían dormido todos. Todavía estaba vivo. Por el momento. Sin embargo, no pudo evitar pensar que tal vez estaría mejor muerto. El Kremlin no detendría su búsqueda hasta que fuera atrapado. Y ahora, sus verdugos habrían hecho cosas peores para él. No sería una simple cuestión de balas, una muerte rápida sin sufrimiento. No, esta opción ya no estaba en la mesa. Cuando estos cazadores finalmente lo tomaron, lo harían un tiempo infernal, horas, tal vez días, tal vez semanas de torturas sádicas.

Miró alrededor de la habitación donde Nicholson lo había llevado. Las paredes estaban desnudas. Apestaba a comida seca, sudor y tabaco. Una sala de interrogación típica. Antes de encerrarlo, Nicholson tuvo cuidado de atarlo al radiador con las esposas. Sergei miró la pulsera de plata que estaba en su muñeca. ¡Qué gilipollas! dijo, apretando los dientes. Sí, él ya había tratado de huir. Pero no iba a intentarlo de nuevo. Estar bajo custodia del FBI probablemente fue mejor para él. Por ahora, el FBI era su única protección de una bala.

¡Su dinero! $ 250, 000. Lo había traído en el tren. Era su dinero de escape. Era casi todo lo que tenía en el mundo. No había ninguna posibilidad de que el FBI se lo diera. Sin suerte. Cerró los ojos y se golpeó la cabeza contra la pared. Quería gritar, maldecir, golpear a alguien violentamente en la cara. Pero esta ira no le haría ningún bien ahora. Él debía mantener la calma. Esa sería su única oportunidad. Debería disculparse con Nicholson, agradecerle a Grabowski y convencerlos de alguna manera de que, sin su protección, sus días estaban contados. Pero tal vez lo querían muerto. Mientras estuviera vivo, siempre habría la posibilidad de que revelara lo que había sucedido durante esa noche frenética en el hotel Four Seasons. Si alguna vez se descubriera esta historia, las carreras de los dos agentes habrían terminado. Y les costaría encontrar otro trabajo decente, y mucho menos una vida bien pagada. 

No tenía amigos. Nadie que lo ayudara. Nadie a quien pudiera recurrir. Cerró los ojos y se mordió el labio. Sentirse mal por uno mismo, quejarse de su destino, no le haría ningún bien. Necesitaba un plan. Una estrategia. Y, sobre todo, necesitaba salir de sus esposas, escapar de esta sala de interrogatorios y, de una vez por todas, huir de este maldito país.

Sus ojos se abrieron de par en par y se puso de pie. El sonido de pasos avanzaba constantemente hacia la sala de interrogatorios. Contuvo el aliento. Sintió que su estómago se tensaba. Fue el momento. ¿Debería expresar su preocupación y mostrar respeto a ellos? ¿O debería pretender no estar desconcertado, como si sólo fuera parte de un juego en el que había participado?

De repente, el sonido de pasos dio vuelta en otra dirección. Se le anudó la garganta. Sudando, Sergei respiró hondo y apoyó la cabeza contra la pared. Un momento después, la manilla de la puerta giró. Grabowski. Cerró la puerta detrás de ella y dio un paso adelante con los ojos llenos de ira. Se detuvo justo frente a él, se puso las manos en las caderas y lo miró con enojo. En su rostro, había una intensidad, una rabia, una furia, que él nunca hubiera imaginado posible. En este momento, ella parecía capaz de todo. Tragó y trató de decir algo. Pero el miedo le había secado la boca.

—¡Maldito bastardo! —dijo entre dientes apretados. Levantó el brazo y golpeó la palma de la mano contra la mejilla del espía.

Su cabeza golpeó contra la pared. Siguieron varias bofetadas, cada una más mordaz que la anterior. Aturdido, desorientado, molesto y aún unido al radiador con las esposas, Sergei no pudo defenderse. Si ella quisiera, podría derribarlo con violencia, dándole un puñetazo, golpeando su cabeza contra la pared hasta que se desmayó.

—¿Realmente pensaste que huir sería una buena idea? ¿De verdad?

Sergei parpadeó estúpidamente, tambaleándose, apenas capaz de mantener el equilibrio, aparentemente sufriendo una conmoción cerebral.

—Podrías haber matado a cientos de personas.

—Ahhhhhh! —Sergei gritó mientras levantaba el puño, preparándose para llevar el golpe final que pondría a K-O.

Hizo una mueca y trató de alejarse. De repente, la expresión de Grabowski había cambiado por completo. La ira había sido sustituida por una satisfacción sádica y sonriente. Ella mantuvo su puño levantado en el aire, como si en cualquier momento le diera un golpe final.

—Eso es suficiente —dijo ella—. Por el momento.

—Por favor no me mates —gimió—. El escape fue mi única opción. Me iban a matar.

La sonrisa desapareció de la cara de Grabowski. Ella entrecerró los ojos. Después de unos momentos de tenso silencio, ella respondió.

—¿Qué?

Sergei hizo todo lo posible para explicar la llamada que acababa de recibir antes de intentar escapar. Explicó el miedo que había sentido después de ver el informe sobre los diplomáticos rusos encontrados muertos en el río Potomac. Huir era su única opción. Ya él no era útil. Tal vez nunca lo había sido.

—¿A dónde ibas? ¿Y qué ibas a hacer una vez que llegaste? —Ella preguntó.

Sergei suspiró profundamente, cerró los ojos y sacudió la cabeza.

—Tengo algunos conocimientos en Chicago. Con el poco dinero que tenía, pensé...

—¿Dinero? —Ella interrumpió—. ¿Cuánto? ¿Dónde está ?

Antes de responder, la miró con terror en sus ojos. ¿Podría confiar en ella? Probablemente no ¿Pero él tenía una opción? ¡Probablemente no!

Grabowski levantó el brazo y lo miró amenazadoramente.

—$250, 000. Lo tenía en el tren. En mi maleta. Lo agarraste, ¿verdad?

Ella bajó el brazo. Parecía que estaba pensando, tratando de recordar si habían recogido una maleta llena de dinero.

—La encontraremos —dijo.

—Por favor, eso es todo lo que tengo...

Estas palabras fueron cortadas

Ella se inclinó hacia él, le tomó la barbilla con la palma de la mano y le clavó la boca. Sergei no tenía idea de lo que estaba pasando. ¿Estaba soñando? No, ¡definitivamente fue real! Ella metió la lengua en la boca y comenzó a girarla. Ella agarró el bulto creciente en sus pantalones. Su pene se estremeció y se puso rígido. Gruñendo como una bestia salvaje, ella le mordió el cuello y las orejas.

—No pude evitar pensar en ti —dijo ella—. Y en tu polla magnífica. La quiero en todos mis agujeros.

Si no estuviera esposado, le habría arrancado la ropa a esa perra, lo habría follado en el suelo de la habitación, la habría follado hasta que ella gritóhasta que la gente corría por los pasillos, golpeando violentamente la puerta, desesperada por descubrir qué estaba pasando justo en sus narices. Pero por el momento, él no podía hacer nada excepto deja que ella tuviera el control de él. Y luego, sus manos estaban en el proceso de aflojarse el cinturón, hurgando en su ropa interior, tirando de sus pantalones sobre sus muslos. Su polla, dura y gruesa, estaba apuntada en el aire, pulsando de deseo, lista para explotar. Por el momento, se detuvo para mirarla, lamiéndose los labios, con los ojos muy abiertos por la concupiscencia. Agarró este eje grueso, la acarició de arriba a abajo, y deslizó su lengua dentro de la uretra, probando las primeras gotas de semen, y luego hizo girar su lengua alrededor de esta gran cabeza de hongo, antes de lamer hacia arriba y hacia abajo y todo este hermoso trozo de carne.

"Dios mío", dijo ella—. Es aún más hermosoa de lo que recordaba.

Su cabeza subió y bajó varias veces, llevándola a la garganta. Mientras ella chupaba y babeaba en su polla, sus dedos traviesos acariciaron sus bolas y comenzaron a hacer cosquillas alrededor del borde de su ano. A Sergei siempre le había gustado ser mamado mientras unos dedos le acariciaban el culo. Las descargas electrizantes pasaban por su cuerpo.

—OOOOOOOHHHHH —gimió cuando uno, dos, y luego tres dedos penetraron en su agujero apretado y la boca del agente Grabowski permaneció fija en su glande.

—¡Rómpeme el culo! —Gritó.

Grabowski levantó la cabeza. Sus sonrientes ojos brillaban de deseo. Ella siguió moviendo sus dedos dentro y fuera de su agujero. De repente, se detuvo, sacó sus dedos del culo, se los llevó hasta la nariz, cerró los ojos, olfateó, sonrió aún más y luego se metió los dedos en la boca, chupándolos, abriendo los ojos, mirando a Sergei con picardía. Él jadeaba y sudaba. Su polla descansaba sobre su estómago bellamente tallado. Ella sacó los dedos de la boca y los puso en la boca de Sergei, empujándolos cada vez más y más hasta que él comenzó a estrangularse y escupir. Ella los sacó por completo y lo vio toser. Ella sonrió sádicamente antes de levantarse y comenzó a desabrocharse los pantalones.

—Quiero que me comas el culo y el coño mojado.

Sergei se tomó un momento para recuperar el aliento.

—Dios mío, estás loco —dijo tosiendo aún más.

—Tomaré esto por un sí —dijo ella quitándose los pantalones.

Hubo un fuerte golpe en la puerta dos veces. Grabowski permaneció congelado, el miedo en sus ojos, su cara roja.

—¡Grabowski! ¡Abre la puerta! ¡Soy yo!

Ella dejó escapar un suspiro de alivio y su rostro se relajó.

—Sería incluso más divertido de lo que pensé —dijo antes de subirse los pantalones y caminar hacia la puerta.

Jadeante y sudorosa, Sergei sólo podía mirarla con admiración mientras balanceaba sus caderas en dirección a la puerta. Aún no tenía orgasmo, pero no tardaría mucho. Y cuando finalmente hubiera lanzado su semen en el aire, sería una descarga jodidamente increíble.


Capítulo 6

 

 

 

El director regional Mckenzie miró la red de cables conectados a sus brazos y pecho, miró el monitor del corazón, se recostó en la cama del hospital y suspiró. ¿Qué habia pasado? Tres semanas antes había ido al médico. El Dr. Watson lo había encontrado en perfecto estado de salud. Todo lo que tenía que hacer era beber menos whisky, sólo fumar puros en los fines de semana y caminar 30 minutos cada día. Aparte de eso, gozaba de buena salud para un hombre de 61 años.

Eso era exactamente lo que quería escuchar. 61 años de edad, 25 años pasados escalando la jerarquía, soñando desde el principio, desde sus días de novato sincero, que algún día hubiera llegado a lo más alto: el director del FBI. Finalmente estaría en el lugar del ídolo de toda su vida, J Edgar Hoover. A lo largo de su carrera, había lamido las botas a sus superiores, había trabajado sin descanso. Este puesto tan deseado sería suya antes de su cumpleaños de 62 años. Eso fue lo que se dijo a sí mismo. Y parecía cierto. Hacía algunos días que el presidente despidió al actual director del FBI. Todos los elementos se pusieron en su lugar. Mackenzie estaba seguro de que el presidente lo iba a nominar para el puesto. Pero en menos de 48 horas más tarde, todas sus esperanzas y sueños se habían derrumbado. Un ataque al corazón. Ahora no tenía posibilidad de ser nombrado jefe de la Oficina. Además, incluso era posible que no regresara a su puesto como Director Regional. Era difícil saber cuánto tiempo tendría que quedarse al hospital y, una vez que estuvo fuera, tendría que soportar, por supuesto, meses agotadores de reeducación.

¿Alguna vez estaría completamente curado? Le disgustaba pensar que estaba tan cerca de realizar el sueño de toda su vida, sólo para que est sueño ambición se convirtió en una pesadilla en el último momento. No fue su culpa. No había hecho nada malo. ¿De quién era la culpa? Para él, la respuesta era simple. Nicholson y Grabowski. Su loca aventura, saltando en el techo de un tren secuestrado, jugando al héroe, cuando deberían estar en Maryland, tratando de descubrir cómo estos dos rusos terminaron en el fondo del río Potomac, con balas en la cabeza y bloques de cemento en los pies. Eso era lo que tenían que hacer. Pero, por supuesto, para esos dos, ejecutar las órdenes siempre parecía opcional. Si no los hubiera visto en la televisión, en vivo en la CNN, montado en el tren, no habría tenido un ataque cardíaco, no se habría caído del asiento y habría dejado caer el vaso de whisky en la alfombra mientras su cara cayó contra el borde del escritorio, y todo se hundió en la oscuridad. Esos dos, Nicholson y Grabowski, eran la razón por la que estaba en el hospital, la luz de la TV parpadeando frente a él.

De repente, quería ver las noticias, escuchar las tonterías que se propagaban por todo el país. Todo parecía al borde del caos. Como jefe del FBI, se habría asegurado de que todos permanecieran en línea, que se respetara la ley, que el presidente, sin importar cómo llegó al poder, fuera respetado y honrado, y quizás lo más importante, temido. Si él estuviera en el poder, al frente del FBI, no habría disturbios, no se hablaría de traición ni de un juicio político del presidente ante el Congreso, no se hablaría de un país al orde del abismo, preparándose para la guerra civil. Habría sofocado todas esas expectativas del orden público, eso era lo que se decía a sí mismo. Pero ahora él nunca tendría la oportunidad de dirigir la Oficina y suprimir los problemas, ya sea de manera pacífica o violenta. Ahora estaría condenado a pasar el resto de su vida como un inválido, esforzándose por completar las tareas cotidianas más básicas.

Eso fue lo que Nicholson y Grabowski le habían hecho. Él ya había planeado derribarlos, asegurando que sus carreras terminaran en los próximos 18 meses. Nunca los había amado, especialmente a Nicholson. Pero ahora, sintió un odio intenso y profundamente personal para ellos. Quería que sufrieran un dolor diez veces peor que el que él sufría.

Y sabía exactamente cómo lo iba a hacer. Sonrió y sus ojos brillaron.


Capítulo 7

 

 

 

Mientras el agente Grabowski caminaba hacia la puerta de la sala de interrogatorios, sintió una energía erótica, tensa y temblorosa, que burbujeaba en sus venas. Sintió los ojos de Sergei ardiendo de deseo detrás de ella. Antes de entrar en la sala de interrogatorios, no había planeado empujar su lengua en su boca, arrancarse los pantalones, sacar su polla, acariciarla de arriba a abajo, chuparla y luego empujar sus dedos en su culo. Nada de eso había sido proyectado. Ella sólo tenía la intención de abofetearlo un poco y averiguar qué causó que huyera.

Pero se veía tan desarmado, tan vulnerable, unido al radiador. Y sus labios parecían tan carnosos, deliciosos y sensuales. Y su polla dura y gorda parecía tan apetitosa. Y, por supuesto, no podía olvidar su apretado, pequeño y rosado ano, no podía olvidar la forma en que había gemido cuando hundió sus dedos allí, acariciando su polla, chupando y girando su lengua alrededor. el borde rosa ¡Ay Dios mío ! ¡Qué puta! ¿En qué mujer pervertida se estaba convirtiendo? Durante tanto tiempo, ella había reprimido sus deseos y fantasías eróticas, manteniéndolas a raya gracias a sus ambiciones profesionales y su energía inagotable. Pero ahora ya no parecía poder reprimir o negar sus ardientes y furiosos deseos. Jugar con sus dos hombres, cambiar de rol, era más divertido que cualquier cosa que pudiera haber imaginado.

—¡Mierda! ¡Abre la puerta, Grabowski! Tenemos mucho que hacer —gritó Nicholson desde el otro lado de la puerta, golpeándola con el puño varias veces.

Ella sonríe maliciosamente. Sí, en serio, pensó. Sin lugar a dudas, tenemos muchas cosas que hacer. Muchísimas. Los tres.

Abrió la puerta, miró la cara enojada de Nicholson y sonrió. Él la miró con una mirada perpleja. El sabor de la polla de Sergei todavía fresca en su boca, ella giró su lengua alrededor de sus labios rojos y miró fijamente la entrepierna de su compañero.

—¿Qué lío está pasando aquí? —Preguntó.

Ella respondió agarrando su duro bulto.

—Estás loco? —dijo.

Ella levantó la vista y asintió—.  Sí, muy.

Cerró la puerta detrás de él y agarró la camisa de su compañera, destrozándola. Luego se quitó rápidamente el sostén, liberando sus grandes pechos. Apoyó la cabeza hacia atrás y gimió, adorando su intensidad animal, deseando a toda costa ser devastada y golpeada por su hermosa polla. Él empujó su cabeza entre sus grandes pezones y comenzó a chupar y mordisquear sus pezones grandes y rosados, y se los mordió y los agarró entre sus dientes, cortando la respiración en cada recuperación. No podía esperar a que él se quitara toda su ropa y la follara por detrás mientras le chupaba la polla a Sergei. De repente, dejó de juguetear con ella, chupando y mordisqueando. La apartó y retrocedió unos pasos, con los ojos bien abiertos.

—Qué estás haciendo aquí? —Preguntó, mirando a Sergei.

La rusa semidesnuda, deliciosamente sexy, sonrió e inclinó la cabeza hacia un lado.

—Estamos esperando por usted, Agente Nicholson. ¿Por qué tardas tanto en llegar?

Los ojos de Nicholson se movieron entre el pecho esculpido de Sergei y la cara Grabowski. Parecía inseguro de cómo reaccionar. Bajó la cabeza y murmuró algo.

Preocupado, Grabowski lentamente se acercó a él y le puso una mano en el hombro. Él rápidamente la empujó lejos. Ella perdió el equilibrio e instintivamente agarró su arma. Él hizo lo mismo. Manos en sus armas, se miraron enojados.

—¿Qué pasa? —ella se preguntab—. ¿Por qué no podía simplemente unirse al juego?

Sergei se aclaró la garganta.

—Si se van a matar, ¿pueden quitarme las esposas primero?

—¡Cállate! —Nicholson respondió.

—¿Qué tienes? —Grabowski dijo—. ¿Por qué tienes que arruinar todo?

Nicholson la miró boquiabierto.

—¿Perdón? Estamos en medio de una puta investigación, todo nuestro país está al borde del caos, ¿pero tengo que estar tranquilo al ver que juegas con este cabrón?

—¿Cabrón? —Sergei dijo en tono ofendido—. No es así como me llamaste hace una semana.

Nicholson se sonrojó. Alejó a Grabowski y corrió hacia Sergei. Ella no hizo ningún esfuerzo por detenerlo. Si necesitaba desahogar su agresión y su ira sobre el cuerpo encadenado de su prisionero, que así sea. Levantó su puño, listo para golpearlo. Pero al contrario de lo que había hecho, hace diez minutos, Sergei no apretó la cara ni trató de evitar el golpe. Él sonrió y miró a su agresor con ojos desafiantes. Nicholson parecía confundido por esta falta de miedo. Dudó, manteniendo su puño en el aire por unos momentos antes de dejarlo caer a su lado. Sacudió la cabeza un par de veces.

Grabowski se le acercó por detrás, lo tomó en sus brazos y dejó caer la cabeza sobre su hombro mientras sus manos se deslizaban lentamente hacia su entrepierna. Ella agarró sus bolas y luego comenzó a desabrocharse el cinturón, poniendo su mano en su ropa interior. Mientras sus dedos acariciaban arriba y abajo de su medio miembro, su cuerpo comenzó a temblar de placer, su coño mojado de deseo.

—Por supuesto, estamos en medio de una investigación seria —dijo ella—. Y sí, el país está al borde del caos. Pero eso da aún más razón para divertirse”.

—¿De verdad? —Nicholson dijo escépticamente.

—Sí, por supuesto —dijo ella, acariciando su polla y mirando por encima del hombro y directamente a los ojos ardientes de Sergei—. Solo avanza unos pasos y deja que Sergei pruebe esta maravillosa rebanada de carne entre tus piernas.

—¿Qué? —Nicholson respondió.

Y antes de que pudiera decir algo, Grabowski agitaba su polla en la boca de su prisionero, el glande, rosado y delicioso, iba y venía entre sus labios hacia adelante. Nicholson puso su mano en la cabeza del espía y le clavó el pene cada vez más en la garganta.


Capítulo 8 

 

Había algo importante que Nicholson tenía que decir. Muy importante. Pero su insaciable deseo por Grabowski, que había provocado que toda la sangre de su cerebro bajara a su polla, lo había confundido por completo. Ahora solamente podía pensar en sus manos, suaves y sensuales, acariciando arriba y abajo a su miembro, masturbándose en la boca de Sergei.

Una vez más, el ruso estaba mamándole. Hacía un mes, nunca se hubiera imaginado que un hombre pudiera darle tanto placer. Pero había algo tan increíblemente caliente a ver su polla en la boca de un hombre sexy y viril. Tal vez ese fue realmente el ejemplo de la masculinidad viril. Contonando un ano estrecho y rosado, tal vez ese era un jardín secreto y escondido de placeres prohibidos donde sólo unos pocos hombres privilegiados podían entrar.

O tal vez esta jodida investigación estaba perturbando su cerebro. No había manera de estar seguro. Y a él no le importó. Todo lo que quería hacer en la intimidad de la sala de interrogación, antes de regresar al mundo, era romper el agujero de Sergei, sin condón, llenando su trasero de esperma caliente y espeso, mientras Grabowski pondría sus dedos y su lengua hambrienta en su culo. Un día, le encantó que ella lo follara con un consolador, sus uñas rascaron su espalda, sus dientes mordisqueando sus hombros. Sería hermoso. Pero eso debería esperar.

—Oh allí, es tan bueno —gimió Nicholson, empujando la cabeza de Sergei aún más profundamente sobre su polla, sonriendo maliciosamente mientras el hombre esposado comenzó a ahogarse y escupir, babeando en su enorme glándula.

En su bolsillo, Nicholson sacó una botella de Jameson, la desenroscó y se la llevó a los labios, tomando un largo y lento sorbo. Le quemó la garganta y le prendió fuego a su cerebro. Empujó la cabeza de Sergei hacia atrás.

La cara del ruso estaba cubierta de saliva. Sus ojos estaban bien abiertos y brillaban con la gloria de la sumisión.

—Maldita sea, eres realmente un buen mamón —dijo—. Mantén esta puta boca abierta y tome un poco de whisky.

Sergei asintió.

Nicholson vertió el líquido restante en la boca de su prisionero. Luego se inclinó hacia él y comenzó a besarla en la boca, salvajemente, con muchas ganas, adorando el sabor de su propia polla.

¿Esto era sólo el comienzo? ¿O fue el final? No estaba seguro. Pero haría todo lo posible para asegurarse de que esta apasionada aventura nunca terminará.

Grabowski lo besó en la nuca, se metió la lengua en la oreja y susurró—. Quiero verte a los dos follar. 


Capítulo 9 

 

 

Mientras la polla gruesa, deliciosa, y jugosa de Nicholson iba y venía en su boca, babeando y estrangulándolo, Sergei se desvió, sintiéndose como si estuviera sobre el escenario, observando estos movimientos eróticos debajo, preguntándose cómo había vivido tanto tiempo sin haber experimentado tales sensaciones, desempeñando ambos roles, masculino y femenino, dominante y sumiso, borrando todas las líneas.

Le pareció que estaba descubriendo algo, accediendo a una parte de sí mismo, expresando un deseo en lo más profundo de él, algo que había reprimido durante mucho tiempo. Quizás fue este deseo, este intenso deseo de desafiar los roles de género tradicionales, romper las demandas de la sociedad, luchar contra el bombardeo de la propaganda heterosexual cotidiana, que intenta encadenar el deseo y castigarlo. 

El maquillaje. Trajes. El imaginario. El teatro siempre había sido un refugio para hombres que estaban fuera de lugar en la sociedad. El teatro siempre había acogido, con los brazos abiertos y los ojos llenos de concupiscencia, hombres que no querían estar perpetuamente arriba, gruñendo, golpeando, los más fuertes en el frenesí erótico, hombres a los que les gustaba arrodillarse, abrir la boca, y dejen que otro chico asuma el papel dominante, los hombres que amaban doblar y extender sus nalgas, y ser golpeados y llenos de esperma.

Pero siempre había tenido que ocultar su verdadera naturaleza, y por eso había esperado tanto antes de unirse a una tropa. Durante tantos años había temido lo que diría su padre. ¿Le golpearía? ¿La excomulgaría de la familia? ¿O tal vez incluso matarlo? ¿O es contratar a alguien para hacerlo? Era imposible saber qué habría hecho este bastardo, de la vieja escuela, macho y homofóbico, si Sergei hubiera revelado toda la gama de su sexualidad.

¡Pero cuánto tiempo perdió para preocuparse por las opiniones de los demás! Si tan sólo hubiera estado en paz consigo mismo, hacían años, incluso décadas, y comenzando a hacer teatro cuando sintió el impulso. Si hubiera hecho eso, probablemente se habría convertido en un actor mucho más talentoso. Habría aprendido a tomar su arte en serio a una edad más temprana. En lugar de perder sus noches, bebiendo y coqueteando con las mujeres, tratando de mostrar cuán macho era, mostrando sus músculos frente a otros hombres, esperando que no pudieran ver en su juego, no podían ver la inseguridad que estaba justo debajo de la superficie. Debería haber estado en casa, practicando, memorizando su texto en lugar de dormir, y sin despertarse una hora antes de las audiciones, sólo repasando el guión e intentando improvisar todo confiando en su encanto y atractivo sexual para ganar el papel.

 ¡Cuánto tiempo perdido! Potencial desperdiciado!

 ¿Tendría alguna vez la oportunidad de volver a subir al escenario, desarrollar su talento y descubrir si realmente era tan bueno como actor profesional?

 Probablemente no No, sin duda, no. Esta posibilidad se había convertido en humo el día en que aceptó trabajar para el Kremlin.
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Capitulo 1

 

 

Grabowski pisó el acelerador y se deslizó entre los autos en la I-90. Recordó la orgía frenética y tabú a la que los tres se habían rendido recientemente y no pudo reprimir una gran sonrisa sugestiva. No pudo evitar acariciar sus muslos, imaginando a Nicholson y Sergei, uno al frente, el otro detrás, dominándola, haciéndola feliz, haciéndola gemir de éxtasis, encantada, experimentando un placer diferente a todo lo que ya había experimentado, empujándola, lastimándola, empujándola, acercándola más y más a su límite.

Por un momento, cerró los ojos y giró la lengua alrededor de sus labios. Se habría quedado en esta sala de interrogatorios durante horas, días, los tres disfrutando mutuamente, amándose, lamiendo, chupando. Lamentablemente, una llamada había llegado desde la sede. Tenían que regresar a D.C. al día siguiente. ¿Qué le iba a pasar a Sergei? ¿Deberían quedarse con él 24/7? ¿Estaban los asesinos rusos en la ciudad, esperando para captarlo y completar el trabajo, asegurándose de que nunca revelaría sus secretos?

 Hubiera sido una locura pensar que no estaban allí, esperando pacientemente su oportunidad. Los rusos nunca habían sido conocidos como personas por dejar que alguien se escapara, dejar el servicio de inteligencia y volver a empezar la vida. No, no estaba permitido. Entonces, ¿qué significa eso para ella? Ella no estaba segura. 

Pero, ¡maldita sea! Él era un amante que no se parecía a ningún otro que ella hubiera experimentado, y este trío entre ellos era ciertamente diferente de cualquier cosa que alguna vez había experimentado o incluso imaginado. Era algo que ella no quería dejar lado. No por nada en el mundo.

Una corriente eléctrica pasaba por su cuerpo. La mano de Nicholson seguía siendo en su muslo. Podía sentir sus ojos en ella. Mantuvo su enfoque en la carretera, presionando el acelerador cada vez más fuerte, pasando los autos más y más rápido. Subió y bajó la mano. Sus dedos caminaron como en las puntas de los pies, se acercaron más a sus bragas y luego se desviaron rápidamente, esquivaron, se deslizaron hasta la rodilla y luego comenzaron de nuevo el movimiento. Su rostro estaba todo rojo, ardiendo de deseo insaciable.

Le hubiera gustado soltar el volante y extender su mano para agarrarlo con fuerza. Pero en cambio, apretó el volante aún más fuerte, todo su cuerpo temblaba de concupiscencia. De repente él se detuvo, apartó la mano y apartó la vista de ella. Ella suspiró profundamente y se volvió hacia él. Él sonrió, una pequeña sonrisa satisfecha. Bastardo, se dijo a sí misma.  

—No te preocupes —dijo, los ojos todavía desviados de ella—. Tendremos tiempo suficiente para divertirnos.

—¿Cuándo?

Dudó un momento antes de contestar.

—Esta noche. A menos que hayas planeado algo más —dijo, girándose lentamente hacia ella.

—Ya veremos —respondió ella.

—Sí, ya veremos.

 

Durante los siguientes 20 minutos, ella condujo en silencio. Ella quería divertirse, como dijo Nicholson. Tal vez había reservado una habitación. Tal vez había reservado una mesa en un restaurante. Ella no estaba segura. Y ella no quería hacerle muchas preguntas. Que sea una sorpresa, se dijo a sí misma. Será mejor así. Sólo concéntrate en el camino. Estar en alerta y vigilante ante posibles peligros.

Sin pensarlo, miró por el espejo retrovisor y vislumbró a Sergei. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Estaba mirando por la ventana. En sus ojos había una expresión de angustia mientras miraba el paisaje.

¿En qué estaba pensando? Ella se preguntaba ¿Sabía algo de lo que ella ignoraba? ¿Estaba esperando su próxima noche frenética? O bien, ¿ya estaba harto?

Esas eran las preguntas que quería hacerle, y había muchas otras. Preguntas que le habría hecho en la cama, extremidades entrelazadas, sudando, jadeando, los dos agotados, compartiendo confidencias en la almohada, tal vez incluso intercambiando secretos de estado, o tal vez iban más allá. Más allá de sus profesiones, más allá de esta guerra, que parecían estar haciendo, bandos opuestos, enemigos jurados, del frío conflicto que comenzaba a calentarse un poco cada día. En los Estados Unidos y en el extranjero, sus países parecían estar al borde de la guerra. Y cuando eso sucediera, sería imposible saber cuál sería la consecuencia. Y ella sólo podía pensar en eso. Maldita sea la tercera guerra mundial. Por supuesto, sabía que lo único que tenía que importar era la misión: atrapar a los malos, proteger a los ciudadanos estadounidenses. Eso era todo lo que se suponía que debía preocuparle. 

Hacía unos meses, antes de meterse en este asunto ruso hasta el cuello, antes de ir a la habitación del hotel de Sergei, habría comprendido perfectamente sus obligaciones profesionales. Antes de que este asunto ruso se hubiera apoderado de ella, habría mirado a la persona en la que se había convertido con desprecio y desdén. Pero su cáscara dura y fría se había derretido. Ríos de deseo fluían en ella. Nunca se había sentido tan llena de vida, y sin embargo, nunca se había sentido tan asustada. Como si en cualquier momento, pudiera perder todo por lo que había trabajado. Como si en cualquier momento, estos dos hombres pudieran ser arrebatados de ella, este amor arrancado de su corazón. Y luego, ¿con qué se quedaría?

De repente, su cadena de ideas fue interrumpida. Sus ojos se abrieron de par en par, llenos de miedo. Mackenzie. El director regional. Su jefe. Su rostro enojado rápidamente se mostró delante de ella. Actualmente, sin duda había escuchado la noticia de la aventura que ella y Nicholson habían hecho: saltar en un tren secuestrado e intentar salvar el día. Podrían haber matado a cientos, si no más.

Sin embargo, lo habían logrado. Pero para detener el tren y salvar la vida del espía, se vieron obligados a desobedecer una orden del director regional, su jefe, quien les había ordenado regresar a la sede lo antes posible. Sería un infierno para ellos. Mackenzie no era del tipo que toleraba ningún tipo de insubordinación.

Estaba temblando, imaginándose a sí misma en su oficina, mirándolo, aterrorizada, con las piernas temblando, temiendo que él recogiera su placa y su arma de servicio. Pero no era el momento de ponerse en tales estados. Tenía que mantener la calma. Completa la misión. Trae a Sergei al refugio. Reagruparse.

—¿Te sientes bien? —Preguntó Nicholson.

Ella tragó mal antes de mirarlo a la cara. Y cuando finalmente lo hizo, no pudo ocultar lo que estaba sintiendo, no pudo ocultar su miedo. Todo por lo que ella había trabajado y por lo que había sacrificado estaba en peligro. Todo podía arrancarse de ella. Ella había sido tan imprudente. Su padre se avergonzaría si él pudiera verla en ese momento, avergonzado de lo que ella se había convertido.

Mirando a Nicholson, mirando su rostro en busca de signos de emoción, ella negó con la cabeza, y luego con voz temblorosa dijo:

—No, no me siento bien por todo. Creo que tenemos muchos enemigos.

—¿De qué te preocupa entonces? —él se rió.

—Mackenzie —dijo secamente—. Él nos matará. O tal vez incluso peor. Nos suspenderá. Nos condenará con algún tipo de prueba. O tal vez peor.

—¿No puedes relajarte por unas horas? ¿Baje la guardia? ¿Siempre tienes que ser tan serio?

—Sí, soy muy serio —dijo—. ¿Hablaste con él? Te dijo que teníamos que volver a D.C. para mañana, ¿no es así?

—Cálmate. Todo va a estar bien.

—¡No! No voy a calmarme. Desobedecimos una orden. Y ahora tenemos que afrontar las consecuencias. Y lo sabes.

—¡Mierda! ¿Sabes lo que yo sé? Algo que no sabes. Pensé que teníamos otras cosas con las cuales lidiar.

—¿Qué? —Ella gritó.

—Mackenzie está muerto.

—¨¿Muerto? ¿Cómo si no estuviera respirando?

—Bueno, casi.

Pasó los siguientes minutos explicando las noticias que había recibido sobre Mackenzie: había sufrido un ataque cardíaco masivo al ver el informe del tren secuestrado. Actualmente, ha estado en la unidad de cuidados intensivos en el prestigioso Centro Médico de la Universidad George Washington. Él no estaba muerto todavía. Pero probablemente su carrera como director regional había terminado.

—Mierda —dijo ella, recordando la última vez que estuvo en la oficina de su jefe. Le parecía que sus ojos la cruzaban, perforando su velo de mentiras. Como si él supiera lo que ella y Nicholson estaban haciendo, el juego que estaban jugando con el espía ruso.

  “¿Qué significa esto para nosotros? —Ella preguntó.

—Significa que tienes que enfocarte en el caso y simplemente ejecutar las órdenes, ¿verdad? —Él respondió, girándose hacia ella, sonriendo juguetonamente, acercando su mano a su muslo.

Lo apartó, miró la carretera y siguió escabulléndose entre el tráfico.

Quería salir del coche lo antes posible. Una vez en D.C., definitivamente iban a dormir separados. Necesitaba tiempo para reagruparse y parecerse a su mente.

Sintió los ojos de Nicholson quemándole un agujero en la cara. Que se enoje, pensó. Sería bueno para él.

—Siempre debes ser una perra, ¿eh? —Finalmente él dijo con los dientes apretados. Su mirada se desvía de ella.

Sintió que su cara se calentaba de nuevo, pero esta vez con enojo y no deseo. Le hubiera gustado darle varias bofetadas. Pero ¿cuál es el punto, todo esto? Eso probablemente le habría gustado. Con toda probabilidad, habría tenido un placer perverso al ser abofeteado.

—Te lo prometo —dijo ella—. Si alguna vez me hablas así de nuevo. Te dispararé.

Él sonrió. 

—¡Eso es mejor!

 


Capítulo 2

 

 

 

Mareado y confuso, todavía en shock por toda esta historia, Sergei estaba sentado en la parte trasera del auto de policía, sin darse cuenta de la conversación entre Grabowski y Nicholson, mirando ausentemente los autos que pasaban cada vez más rápidamente, a medida que se acercaba más y más a su destino. Fue el final. No tenía a dónde correr. Sus papeles de identidad fueron arrancados. ¿Y los 250 mil dólares? No sabía dónde estaba. Con toda probabilidad estaba en posesión de la policía. Era su dinero de escape. Su dinero para recuperar. Su dinero para esconderse en el barrio ruso de Chicago. Pero todo se había ido. Y sus esperanzas también. Y su oportunidad de colarse entre los servicios de inteligencia de Estados Unidos y Rusia.

Estaba bajo arresto. Los americanos podían hacerle lo que quisieran. Si realmente quisieran que su vida terminara lenta, dolorosa y sádicamente, todavía podría entregarla a manos de los rusos.

Quería preguntarle a Nicholson y Grabowski a dónde íban. Pero él estaba demasiado asustado de la respuesta. Todo lo que quería era irse a casa, dejar esta vida detrás de él, fingir que nunca había sucedido. Una segunda oportunidad. Eso era todo lo que quería. Este susurro de la muerte lo había cambiado. Al menos eso era lo que se decía a sí mismo. Eso era lo que él quería creer. Si pudiera hacerlo todo de nuevo, se habría entrenado como actor con la mayor seriedad, poniendo corazón y alma, sudando sangre y agua, minutos, horas, días, toda su vida, abriéndose camino hacia el mundo teatral en Moscu. Habría hecho su parte. Él sería respetado. Él sería tomado en serio. Ya no se lo consideraría sólo un chico bonito y encantador.

No, esta vez él sabría cómo hacerlo: honestamente, duro, sincero y agotador. Trabajaría y se sacrificaría como todos los grandes maestros de la profesión.

Suspiró y agachó la cabeza. ¿A quién estaba engañando? Lo que sea que estuviera haciendo, tomando en serio su entrenamiento, podría resultar que nunca había tenido el don, el talento, lo que se llame esa calidad que permitiera a algunos sobresalir en el escenario y lograr carreras excepcionales.

¿Y si pasaría horas practicando, quedándose en casa por la noche, memorizando su texto en lugar de coquetear, festejando o bebiendo alcohol sólo para descubrir que no tenía talento o don para esta profesión?

En ese caso, realmente se habría sentido como un idiota. Un fracaso. Ahora, al menos, siempre podría evocar el pasado, preguntándose si lo habría hecho, si sólo lo hubiera hecho: su vida habría sido así. En la actualidad, aún podía mantener estas dudas e imaginar cómo todo podría haber sido diferente.

Y una vez que se fue, una vez que finalmente fue silenciado, ¿quién lo recordaría? ¿Qué legado le quedaría al mundo? Ninguno. Era sólo otro peón, maltratado en el tablero de ajedrez, sacrificado por una causa que no era nada para él. ¿Y cuál fue esta causa, entonces? ¿La protección de la patria? ¿Sabotaje de un enemigo? Todo eso no era nada para él. Se preguntó si los hombres y mujeres que habían venido antes que él se habían sentido de la misma manera.

Estaba pensando en Irina, la agente de la KGB, la que lo atrapó. Pensó en los dos matones, los que lo habían acompañado en el tren. Pan! Pan! Pan! Temblaba al recordar los tres disparos que habían cruzado sus cráneos, los tres recordaron el momento en que se cayeron del tren. ¿Qué pensaron ellos justo antes de su final? ¿Habían pensado en el sentido de la vida? Justo antes de ser asesinados, ¿se sentían orgullosos, como si estuvieran realizando una misión importante? ¿Habían considerado alguna vez lo que significaba para ellos? ¿Alguna vez se dieron cuenta de que sólo eran peones en un juego que no tenía nada que ver con ellos?

Levantó la cabeza y miró al frente. Vio los ojos verdes de Grabowski en el espejo retrovisor. Ella lo miró enojada. Por unos momentos sostuvo su mirada y luego apartó la vista. ¡Puta! La forma en que lo miraba lo hacía sentir algo que nunca había sentido. Era tan sexy y dominante, a pesar de que sabía cómo someterse. Era tan apasionada, tan sensual, tan perversa, como si en cada encuentro erótico intentara dar rienda suelta a días, semanas, meses y años de tensión sexual atrasada y rabia reprimida.

Dejó que su cabeza se inclinara hacia atrás al recordar la escena que había tenido lugar unas horas antes: Grabowski masturba la gruesa y dura polla de Nicholson en su boca, ahogándolo, tosiendo, escupiendo y babeando, empujando su cabeza más y más hacia abajo sobre el miembro duro, empujándolo en su garganta. ¡Qué puta! Jugó ese papel fácilmente y lo hizo muy feliz. Debía haber sido algo que él había querido experimentar toda su vida o al menos hacía mucho tiempo. Esa era la única explicación que podía hacer. ¿Por qué ahora estaba abierto a las experiencias sexuales, tabú y homoeróticas?

Más vale tarde que nunca. Pero tal vez ya era demasiado tarde. Quizás estos últimos días hayan sido sus últimos, amargos y dulces, frenéticos y tensos, llenos de placer y dolor.

—¿Cómo estás? —Suenó la voz de Nicholson.

Asombrado, Sergei abrió los ojos, parpadeó varias veces, y luego lo miró.

—Bien. Un poco cansado, eso es todo.

—No te preocupes —respondió—. Nos dormiremos esta noche. Al menos, ese es el plan. ¿No es así, Grabowski?

Un tenso silencio reinaba en el coche.

Finalmente, ella se volvió lentamente hacia él. Y entonces sus ojos brillaron en el espejo. Sin decirles nada, se quedó mirando la carretera.

Sergei sacudió con la cabeza y sonrió. No era sorprendente que el sexo entre ellos fuera tan apasionado, se dijo a sí mismo. Siempre estaban peleando: un momento listos para arrancar la ropa, uno al otro; Un momento después, apenas podían hablar.

Mirando por el rabillo del ojo, Sergei notó un 4x4 rodando junto a ellos. El miedo se apodera de él. Miró hacia el otro lado. Un segundo 4x4, las ventanas tintadas, estaban junto a ellos.


Capítulo 3

 

 

 

—Cinco, cuatro, tres, dos...

El director regional Mackenzie apretó los dientes e intentó con todas sus fuerzas levantar la mancuerna, sus brazos temblorosos, su cuerpo exhausto, la voz del fisioterapeuta haciendo eco en sus oídos.

—Una vez más. Sólo uno más. Y entonces habrás terminado por hoy.

Era sólo una mancuerna de diez pesas, pero se sentía más pesada que cualquier otra cosa que hubiera tratado de levantar. Ocho días desde el comienzo de su reeducación, y no tenía idea de cómo soportaría nueve meses más de estos entrenamientos intensos.

—¡Vamonos! ¡Otro más!

Si hubiera tenido más energía, se habría dado la vuelta y estrangulado a este tipo fornido, que era 30 años más joven que él. En vez de eso, reunió todas sus fuerzas y levantó la pesa de gimnasia a su hombro y gritó. La mancuerna cayó al suelo.

El fisioterapeuta comenzó a aplaudir con entusiasmo.

—¡Sí! ¡Sí! Si continúa así, volverá al trabajo en poco tiempo.

  Completamente agotado, con la frente llena de sudor y sin aliento, Mackenzie se apoyó en el banco de entrenamiento. Por un momento, tuvo miedo de vomitar. La mano firme del entrenador lo enderezó. Le entregó una botella de agua. Después de respirar y secarse la frente, tomó un sorbo profundo.

Era el agua más fría y refrescante que jamás había probado. Recordó lo que el entrenador había dicho: si continúa así, volverá al trabajo en poco tiempo.

No, no era cierto. ¡Qué mierda! Era algo que tenía que decirle a los pacientes. Era algo para animarlo. Mackenzie estaba seguro de que su vida nunca volvería a la normalidad. Por supuesto, la agencia había enviado gente a verlo. Y había recibido tarjetas, correos electrónicos y mensajes en el correo de voz de sus colegas. Le desean que se recupere rapidamente. Pero si juzgaba por el tono de sus mensajes, sabían que, con toda probabilidad, su carrera había terminado. Un fracaso Eso era lo que sería.

El director regional. Este sería el puesto más alto que jamás alcanzaría. El director del FBI, el puesto que siempre había deseado, quedaría para siempre fuera de su alcance. ¡Y había estado tan cerca! Antes del ataque cardíaco, tuvo la sensación de que en un momento dado recibiría una llamada del presidente y lo nombraría para reemplazar al director del FBI recién despedido.

Mackenzie era el más calificado y tenía la mayor antigüedad como todos los demás candidatos potenciales. Era suya.

—¿Cómo estas? —Preguntó el entrenador musculoso y bronceado, mirándolo directamente a los ojos. Estaban solos en la sala de rehabilitación—. Pareces distraído. Como si estuviera preocupado por cosas sobre las que no tiene control.

Mackenzie tragó y sacudió la cabeza. ¿Cosas sobre las que no tenía control? En ese momento, ¡parecía casi todo en su vida! Por fin levantó la cabeza y miró al joven.

—¿Realmente crees que me recuperaré completamente?

El entrenador sonrió.

—¿Qué se discutió al principio? Hará lo mejor que pueda todos los días, ¿verdad? Así es como se vuelve más fuerte. Así es como empiezas a mejorar.

—Sí lo sé. Pero me parece...tan difícil. Lo más difícil que he hecho.

—Pero acaba de completar la sesión de entrenamiento de hoy. No hay razón para preocuparse.

—Si pero-

—Basta. Déjame ponerle en la silla de ruedas. Vamos a la ducha.

Mackenzie miró la silla de ruedas y luego miró sus piernas pálidas, débiles y temblorosas. Tenía lágrimas en los ojos. ¿Alguna vez podría caminar sin ayuda? La posibilidad de pasar el resto de su vida en esa maldita silla como un inválido lo puso furioso.


Capítulo 4

 

  

 

Nicholson sintió las venas sobresalientes en su cuello y frente. ¿Qué tiene esta mujer? Por un momento, ella estaba de un humor juguetón y seductor, y un momento después se transformó en una perra insensible, cerrada y distante. Se preguntó si esta dinámica sería siempre la misma Un momento caliente, el otro frío. Coqueteando, insinuando, y sólo unos segundos más tarde, luchaban e intentaban ignorarse mutuamente. ¿Realmente se había metido en un lío? Y al final, ¿valdría la pena? Al final, ¿su relación se volvería demasiado caliente, demasiado fría, intensa o amarga?

Habría preferido no pensar en ello. Todavía estaba involucrado en un caso judicial para obtener la custodia de sus hijos. Cindy lo quería todo: hogar, autos, niños, ambos, Tommy y Taylor. Por encima de todo, quería limitar sus visitas. Una vez al mes. Sólo los fines de semana.

Estaba luchando ferozmente. Pero sintió que estaba luchando una batalla perdida. Cindy era vengativa y maliciosa, decidida a castigarlo. Tal vez se lo merecía. Quizás su embriaguez, o el verdadero desastre que había hecho de su carrera, se había ganado su desprecio y desdén. Pero aún así, ¿por qué quería hacerle tan difícil ver a sus hijos? Ella sabía que eso le rompería el corazón. Ella sabía que haría su vida sin sentido.

Tal vez este agujero, este pozo de tristeza y desdicha, tal vez estaba tratando de llenarlo con esta relación con Grabowski. Estaba completamente equivocado, poniendo en peligro sus carreras, todo arriesgando. Pero aún así, sentía tan bien. Tan bien como todo lo que había experimentado en el último año. 

Pero claro, incluso eso no fue suficiente. Aquella vez en el coche de la policía, después de ver a Sergei en la habitación del hotel, con las dos chicas, sólo había sido el comienzo. No, un romance apasionado con su compañera rubia, con ojos ardientes, pecho pechugón, caderas anchas, la que era 12 años más joven que él, ni siquiera eso era suficiente. Tuvieron que reclutar un tercer un cómplice, un espía ruso.

 Sólo pensándolo, ponlo de buen humor, calentando la tensión sexual y el deseo, despertando en él una concupiscencia que debía ser satisfecha. Por eso quería pasar la noche en una habitación de hotel decente antes de volver a D.C., los tres, con champán y whisky para desahogarse. Iban a arrebatar la ropa uno al otro, arañando, despellejando, chupando y follando. chupando 

Especialmente quería pasar una noche traviesa con Grabowski. Probablemente era lo que ella necesitaba. Una buena cogida dura y brutal, llena de bofetadas, escupiendo y babeando. Sí,  no íban a contenerse. No íban a jugar suavemente. Él iba a follar su coño apretado, rosado y mojado con su pene grande y palpitante, con unos dedos en su culo, apretándola aún más fuerte, con las uñas en ella, rascándose la espalda. Sergei sería de pie encima de ella, empujando su polla en su boca mientras la masturbaría, sus pechos gotarían de sudor y todos temblarían, sus pezones duros pidiendo ser chupados.

¡Puta! Su polla estaba a punto de explotar. Una sonrisa llena de lujuria apareció en su boca. Miró a Grabowski, preguntándose si ella podría sentir su energía ardiente, si podría leer en sus pensamientos, si también estaba imaginando cómo se divertirían esa noche, una vez que se habrían salido de la carretera y se habrían relajado un poco. Pero se sintió decepcionado al notar que sus ojos estaban fijos frente a ella en el camino, decepcionado por no sentir ninguna energía radiante de ella. Era como si ella hubiera erigido una pared entre ellos.

Se volvió, miró hacia atrás, directamente a los ojos de Sergei, preguntándose si podría sentir la energía, si también sentía la emoción y la impaciencia que se alzaban en él. Pero no, eso no fue lo que notó en los ojos del ruso. Vio el miedo y el terror.

—¿Qué pasa? —Preguntó Nicholson.

Los ojos de Sergei se abrieron aún más cuando giró la cabeza hacia la izquierda y luego hacia la derecha.

Nicholson siguió los ojos del espía, mirando por una ventana y luego por la otra. De repente, un escalofrío de miedo cruzó su mente. ¿Cómo no los notó? Dos 4x4 negros, ambos con ventanas tintadas, los tenían atascados. Sacó su arma, apretó el gatillo y se la puso en el muslo. Sus ojos se movían de derecha a izquierda.

—¡Mierda! —Dijo con los dientes apretados.

—¿Qué pasa? —Preguntó Grabowski.

Él no respondió. Sus dedos mantuvieron el gatillo aún más cerca mientras trataba de encontrar una salida. En cualquier momento, las ventanas del 4x4 bajaban y el fuego semiautomático sonaba. No tendría oportunidad de defenderse.

—¿Qué pasa? Nicholson? Grabowski repitió, el miedo resonando en su voz.

—Abre la ventana, sólo un poco —respondió.

Ella siguió la orden. En cualquier momento, 5, 4, 3, 2, 1 y luego Pan! ! Pan! Pan! Pan! ¿Tuvo que esperar? ¿O debería empezar a disparar? ¿Qué pasaría si el 4x4 perdiera el control e hiciera un giro hacia los otros autos? Sería un desastre. Los inocentes morirían. Pero si no hiciera nada, si sólo esperara el inicio de la emboscada, esperara a que las balas lo tamizaran, ¿y qué?

—¿Reconoces estos coches? —Le pidió a Sergei, girando y echando un vistazo al cautivo ruso que lentamente movió la cabeza, ojos saltones.

Nicholson cerró los ojos y respiró varias veces.

—¡Mierda! —dijo Grabowski—. Este 4x4. ¿Cuánto tiempo estuvieron allí? Ellos nos acechan, ¿verdad?

Nicholson hizo lo posible para ignorarlo. No había nada que discutir. Apuntar y disparar. Eso era todo lo que importaba. 

De repente, la ventana de 4x4 negro a la derecha, comenzó a declinar. Levantó la pistola, poniéndola cerca de la apertura de la ventana, con el dedo en el gatillo, listo para disparar en cualquier momento para destruir esos bastardos.

La ventana del 4x4 se bajó por 10 pulgadas. De la oscuridad, surgió, no el cañón de una ametralladora o una mano agarrando un arma, sino la cara sonriente de una muchacha joven, con el pelo soplando en el viento, los ojos brillantes. Nicholson bajó rápidamente el arma y lo puso en su regazo. Miró por la otra ventana. Este 4x4 negro había desaparecido.

Se volvió a mirar en la dirección de la chica, la que fue apoyada por dos manos,  con el viento todavía agitando su cabello rubio. Y momentos después, la ventana se levantó y el rostro desapareció. El 4x4 pasó por delante de ellos. 

Él iba a dispararle al coche, estaba claro que los seguía. Y esa la cara sonriente, despreocupada, no tenía ninguna idea que estaba al borde de una horrible final, ese rostro que le recordaba a su propia hija, sus dos hijos y Tommy Taylor.

Los recordaba, sonriendo, en el patio, el viento que soplaba en su pelo. Se acordó de llevarlos en la espalda, por toda la casa y el patio.

Todos estos recuerdos volvieron a él en masa. Necesitaba un descanso. Una pausa en el trabajo, un descanso de su vida, un descanso de todo. Si los rusos no lo mataran, el estrés, el dolor, el dolor y el alcohol lo haría.

Durante la siguiente media hora, se dirigieron en silencio. Nicholson estaba demasiado avergonzado para mirar a Grabowski o Sergei. Había estado al borde de hacer algo horrible, algo que le hubiera llenado de vergüenza para siempre. Algo que probablemente habría llevado a la desesperación, y en última instancia al suicidio. Ahora él era un peligro no sólo para sí mismo y su familia, sino también extranjeros.

Sin avisarle, Grabowski se detuvo en un área de descanso a las afueras de la ciudad de Columbus, Ohio.

—¿Qué haces? —Preguntó él—. Tenemos que llegar al hotel. Todavía tenemos 350 millas.

Sin responder, ella apagó el motor.

—Tienes que decirme lo que acaba de pasar —ella dijo—. ¿De verdad estaba a punto de tirar de este coche? ¡Con un niño dentro!

Él secó los ojos y apartó la mirada.


Fin del Tomo Cuatro 
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